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Al leer aquello, Selkirk sc sintió movido á compa­
sión por cl desgraciado náufrago. ¡Que!.... ¿en aquel 
inismo Océano, taivezen aquellos mismos parages, vi­
ve olro iitfcüz desterrado del mundo como él, sufriendo 
los mismos padecimientos, las mismas necesidades, y 
cspcrimcntando las mismas angustias y fastidio que él?... 
ese hombre confia al mar su grito de desolación , sus 
quejas, y el mar, fiel mensagero, viene á depositarlas 
alos pies dc Selkirk!....

De repente piensa en aquel peñasco, on aquella is­
la descubierta por él, en el mismo dia eu que eu el Oa­
sis se habia reconciliado con Marimonda.

Aquella es la isla de San Ambrosio, alli se encuentra, 
lio Iccabc duda, su nuevo amigo; si, su nuevo amigo; 
porquedesde aquel momento siente por él un impulso 
(le simpático afecto. Lc ama, ¡porque es tan digno de 
[jstimal ¡desgraciado padre! ha perdido sus liijos, ha 
leniidosu lortuna, y 
lastü la esperanza dc 

volver áver nunca su 
pais; y sin embargo, 
reina en su carta un 
tono de tranquila dig­
nidad y de religiosa 
resignación, que solo 
pue3e provenir de un 
conizon noble. E s  es­
pañol y católico ro­
mano, y Selkirk es 
escocés'y calviiiist.a 
presbiteriano: ¡ qué 
importa!

Ahora su amigo le 
pide auxilio, y ha re­
suello aventurarlo y 
emprenderlo todo pa­
pa corresponder á su 
llamamiento. Como 
ria lámpara privada 
deaire,scinlama su 
¡"•aginacion con la 
'dea de que por fin 
puede ser útil á otros 
'Jiicúsi mismo. El ha- 
rntanledc San Am - 
wosio le deberá el 
•flnitivo de sus males 
1 1" compañero. ¿Y  
Jri presenta do ir- 
toaiizable eslo espo- 
/ “i'f¿Nohabiacon- 
- Oído ya el provecto
ri construir uiia barca para esplorar aquella ribera 
« “conocida? Dios parece que le mienta en su desig- 
"ri* enviándole simultáneamente aquel doble maná 
P3ra cl cuerpo v el alma, el porro, que le bastará para 
•“ "límenlo, y aquel escrito que liabia llegado ásusm a- 
ris deola eñola, para imponerle cl cumplimiento de 
"n deber.

punto comienza la obra, v todos los obstáculos 
!?" impoi(jntcs para retraerle de su generosa resolu- 
"'on. De las producciones vegetales dc í¡i isla, el cedro 
ririrnadoy el mirto sonlasque llegan á las masaltas 
PtoPricioncs;pero sin embargo, su tronco no presenta 

'ulúmeu suficiente para hacer una barca. Pues bien, 
instruirá una almadia. Derriba unos arbolitos, les qui- 
"ris ramas, v los lleva rodando basta una especie de 

.'""seta arenosa que las olas invaden en ciertas épocas; 
« aiafue,.ien^cnte con cuerdas de aloes, correas, y  lia- 
rillexiblesv de resistencia; elige ademas raices di- 

j rigentes y Horizontales, dirección habitual que toman 
]/üetodos los grandesvegelales de aquella isla, entre

Jamásse hahia creido mas tranquilo ni contento que 
durante el largo tiempo invertido en estos trabajos; cl 
objeto que &e"habia propuesto duplicaba sus fuerzas. 
Los instantes indispensables para el reposo, los pasaba 
en el Oasis al lado del sepulcro de Marimonda, que con 
su ejemplo le habia abierto aquel camino de abnegación 
y dé carino que acababa de emprender. Desde alli, 
vuelta la vista hácia la isla en que vive aquel amigo 
desconocido que le llama, lc habla, leanima, le consue­
la, le participa su resolución de reunirse con cl sin 
tardanza, y  le parece que lasmismos olas que le habian 
traido el mensage se encargarían de llevar la contes­
tación.

Selkirk encuentro ahora olgun placer en compade­
cerse délos males que no son suyos; no piensa va en 
limitarse únicamente á su bienestar, y su dosdeñoso 
corazón, cerratJo hasta entonces á la amistad, la conoce 
por fin ó porlo menos aspira áconocerla.

Por úllimo, llegó el dia en que inundando la marca 
la meseta de arena, puso á ílote uno de los ángulos do 
la almadia.

Sclkirk se apresuró á trasladar á ella, sus hachas, 
sus fusiles, las pieles de cabra y de foca, la Biblia, el 
anteojo, las pipas, las banquetas, la escala, los lazos, en 
fin lodas sus riquezas! aquello fné una mudanza com­
pleta. Al tomar posesión de la isla habia grabado cn la

i
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l'i.o hiibia uno qvié apenas se hallaba cubierto por 
(iL P";®‘‘e tierra. Esle será el mástil. Lc pone eiime- 

ocle luiilmadio. y le conserva derecho, entrelazando 
'.■Ibices con las diversas piezas que comuoncn la 
d e k s u e l o ;  para vela podrá emplear a que le 
'irlrt 1 su hamaca de piel de foca podrá ser-

ü'to vela (le re'serva en caso de necesidad.
,[, ‘'"ririea en seguida un limón, y despucs dos remos 

frries, para no carecer de nada que pueda ase- 
s ii/  ü*ri‘'to 'óx ilodc  su empresa; procura afirmar 
j construcción con cuantos clavos y herrage le qucda- 
i.'.,:' V "guarda la alta marea, que debia avudarle a bo- 
ri' “u esquife a! agua. '

T o m o  i u .
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certeza de algunos árboles la fecha y el dio de su lle­
gada, pero al tiempo de su partida no pudo hacer otro 
timlo: hacia va algunos meses que estal«m interrumpi­
da? sus efeméride.?, y habia llegado á hacérsele impo­
sible el marcar una fecha.

Cuando las olas hicieron hogar completamente la 
embarcación, sc valió (le uno de sus largos remos para 
hacerla pasar por encima de los bancos de piedra, y  se 
lanzó a mar. Entonces, después de (jrienlar su ve­
la y con e! timón en la mano se volvió hácia su is­
la para dirigirle el último á dios, con muy poco senti­
miento. .

Henchida por el viento Sud-oesle, la vela seclingio 
liácia aquella otra tierra, objeto de sus deseos. Al cabo 
dc algunas horas üc camino, por medio de su anteojo 
vió que lo que desde sus montañas no lc había parecido 
mas que un punto negruzco, un escollo en medio de 
las olas, iba ya ensanchándose y presentaba elevadas 
colinas matizadas dc verde. ¡No se habia pues engañado, 
alli exislia un lugar habitable, y  habitable para dos! 
Habia servido dc refugio al náufrago, á su amigo.... ¡oh! 
cuan tarde se le hacia el llegar á la ribera en donde iba 
á encontrarle!..

Trascurrieron todavia muchas lioras dc una navega­
ción lenta pero apacible. Habia llegado á una dislau­
cia casi igual delpunto de partidaydel dcarriba(la: en­
lazándose úna á otra bajo la proyección do sus miradas, 
la isla Sclkirk, y la de San Ambrosio, iluminadas ambas 
por el sol, con sus formas indecisas, súbase sumergida 
en las olas, y  los picos de sus montañas cubiertos con 
una ligera niebla, le parecian el rellejo una de otra. 
Sin el descubrimiento que de antemano habia hecho de 
la segunda, hubiera podido creer que esta no era toda-
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via mas que su isla maldita, ó mas bien su imagen re­
presentada por los aguas del mar.

l ’ero á medida que iba avanzando hácia su nueva 
conquista, como para cerciorarte de la realidad do su 
existencia, iba aumentándose á sus ojos, unas veces 
con la forma de una montaña y otras con la de un cabo. 
No liabia podido verla mas que de perfil, pero ahora 
se le presentaba de frente, pronta á desenvolver loílas 
sus gracias y  seducciones, mientras que su desprecia­
da y  abandonada rival, iba desapareciendo cada vez 
mas, como para ocultar su humillación en las olas del 
grande Océano.

De repente, sin que notase sacudimiento, .«in que 
soplase el viento con violencia, ni la mar se alterase, el 
tronco que servia de mástil, principió á moverse, se in­
clinó hácia delante y después á un lado; las raices que 
le sujetaban á la almadia se salieron dc su sitio, la vo­
la variando su dirección sin cesar, acabó de arrastrar 
aí mástil que cayó al agua.

Asustado y atónito Sclkirk, puso el pié sobre la ca­
ña del timón y agarró sus remos pero estos eran insu­
ficientes para mover una máquina Um pesada. ¿Qué de­
bia pues hacer?

El que no habia podido soportar el aislamiento en 
aquel par.niso teiTcstro de que se habia desterrado vo- 
iuntariamente; íe va á encontrar reducido á no tener

mas asiloen la inmen­
sidad do los mares, 
( uo algunos tronco? 
(le árboles ma! unidos 
y  sujetos entre si.

La situación (jra 
horrible , espantosa, 
y  Selkirk se atreve 
á mirarla dc frente, 
temeroso de que se 
abata su valor. l.oqiK: 
ante todolehacc 1110.1 
falla, es un mástil y 
lina vela: por lo que 
hace á esta última 
tiene la dc repuesto, 
pero con respecto al 
mástil no encuen­
tra mas recurso que 
echar mano de uno 
de los travesanos de 
su embarcación. Sin 
duda alguna se espo­
nia á que se deshicie­
se toda ella , mero 
puede acaso degir 
otro medio?

Toma la mejor de 
sus hachas, y escoge 
entre los pa’los que 
componen su alma- 
(lia, el que lo parece 
mejor: con mil pre­
cauciones corta las 
cuerdas que le su­

jetan , y con mucho trabajo consigue separarle de los 
demas con que estaba enlazado. Herq mientras se ocu­
pa en esle trabajo, el esquife, obedeciendo a un movi­
miento misterioso dcl mar, fué desviándose lentamente 
del rumljo: su superficie se fué cubriendo d(i espuma 
como si las olas pasasen por encima de_é!. Selkirk em­
puña aceleradamente el limón, y la cana se rompe en­
tre SU.S manos: toma los remos, y  chascan y se quie­
bran. Una fuerza desconocida le arrebata: ha entrado 
en uua deesas rápidas corrientes que atraviesan ias 
aguas del Pacifico ac Norte á Sud. _ '

Situado cn una dirección opuesta á la que liasla en­
tonces habia seguido, parece que huye aterrorizado de 
la isla que iba á buscar. ¿A donde se dirige?. • ¿A  que 
soledades, á que parages dcl mar va á ser arrastrado
lejos de las is as y de íos cuiiliiientes?...

Para colmo de su temor, en aquellas laiiiuaes en 
queel dia y  la noche se sucede bruscamente, y en que 
son desconocidos los crepúsculos, el sol resplandecien­
te, se sumerge dc pronto detrás dcl borizome.

En medio de la oscuridad mas profunda, el des­
graciado Sclkirk sigue su corso fatal, que sin rcmeiiio 
io conduce ol abismo. Durante una parle de aquella 
terrible noche, o ye  crugir bajo sus pies el frágil barqui- 
chueloquele sostiene. ¡Cuánto tiempo se prolonga su 
suplicio! En fin, combatido por encontradas olas, y 
aflojada su trabazón, la almadia comienza á dar vueltas. 
V algo mas pesado y mas seco que el choque de las olas 
ia imprime nuevos y  fuertes sacudimientos. Eos prime­
ros rayos de la luna que entonces iba apareciendo, le­
jos de calmar los terrores del infeliz naufrago, los au­
menta. En el eslado de vértigo en que se liolla, sus 
pálidos resplandores, que reflejan en ía mar, le parecen
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otros tantos fantasmas que van á asistir á sus úllimos 
momentos. Macilento , encorvado, con cl cabello eri­
zado, y  agarrándose á cualquier palo de su embarcación, 
procura en vano fijar su vagorosa mirada en ciertos 
objetos estraños que ve subir, bajar y dar vueltas en 
derredor suyo.

Eran troncos de árboles,que formaban parle desu  
almadia, miembros separados del cuerpo, que arrastra­
dos por el mismo remolino, ayudan con sus multiplica­
dos choquesá su completa destrucción.

A visla de la muerte inminenteé implacable, Selkirk 
deja de luchar contra ella. Ya uo tiene mas que un rc- 
cursoque oponerla; el de la creencia en la otra vida. 
Ese instinto religioso queya habia acudido en suausi- 
Jio durante su auandono, se despierta en él con fuer­
za. Asiéndose con pies y  manos á aquellos maderos 
flotantes, próximos á desunirse y medio inundados por 
las olas, que invadían cada vez con mas furor su últi­
mo asilo, se dirige hácia ei sitio en donde estaban sus 
armas y  sus pieles; loma la Biblia, no para leer, sino 
para colocarla sobre su corazon. cuyas agilacioues y 
espanto parecen calmarse con aquel contacto santo.

Entonces trata de ocuparse únicamente en Dios; se 
acusa de no haber sabido conlenlarso cou los dones que 
habia recibido do él: podía haber vivido dichosoen Es­
cocia ó en la marina del estado.... Esc deseo constante 
de variar, esas aspiraciones á todo lo que era descono­
cido, le han acarreado su ruina

En  aquel momento saliendo de su meditación para 
dirigir una mirada al cielo, ve á la claridad de la luna 
elevarseá alguna distancia una masado peñascos que 
reconoce al instante. He ahíla bahía de las Focas y el 
pico del Descubrimiento... Aquella especie de profundi­
dad oscurecida por la sombra es el valle del Oasis..,. 
Como enel primer dia desu llegada, en una de las cimas 
mas escarpadas de la moutaña ve parada una cabra in­
móvil, cemoen acecho y por entre cuyasdelgadas pier­
nas brilla «n grupodeeslrellas, ojos celestes cuyos pár­
pados de oro pareceque vibran para servirle de señal.... 
¡Es suislai ya no titubea; recobrando repentinamente 
toda su energía, se arroja de la almadia, lucha con 
Vigor y tenacidad conlra la corriente, triunfa de ella, y 
despues de prolongados esfuerzos, aborda por fináaquel 
puerto de salvación, chorreando, pero lleno de júbilo y 
de reconocimiento. Prostérnase, besa con efusión el sue­
lo hospitalario deaquella isla que habta maldecido en la 
manana del mismo dia, y da gracias á Dios con todo su 
corazon.

jAyl una reflexión va á acibarar algún tanto la ale­
gría de su regreso y  de su salvación. i)e ese naufragio, 
pobre marinero,túsolotehassalvado; tus herramientas, 
tus instrumentos para el trabajo, y basta la Biblia hansi- 
<lo presa delmar!
_ Ahora, Selkirk, ahora es cuando vasá verte reducido 
a ti mismo. Esta esla  última prueba que tienes aue 
sufrir. ^

(Se coníiííuam.)

m i S T A D E  PARIS.

Üno de los mas célebres escultores parisienses fué 
llamado hace un año á la casa de una jóvcn que perte­
nece por su cuna á la a'ta aristocracia financiera, y  se 
había unido con los lazos del matrimonio al heredero 
de uo nombre ilustre en los tastos militares dcl 
imperio.

Celebróse este himeneo bajo los mas venturosos 
auspicios. Mas ¡ay! qué la ventura conyugal despareció 
muy en breve. La muerte vino á cortarla al poco 
tiempo, arrebatando prematuramente al jóven esposo.

Era la viuda la que acababa de llamar 'al escultor.
Este, despues de atravesar algunas habitaciones 

silenciosas y sombrías, fué introducido on un cuarto v 
á la presencia de una muger jóveii y  hermosa, vestida 
de rigoroso luto y en cuyo semblante se veia impresa la 
.huella del dolor y del llanto.

— Sin duda tendréis noticia, dijo ella con esfuerzo v 
con voz entrecortada por lo.s sollozos, delahorribledes- 
gracia c ue acaba de sucederme.

El artista se inclinó respetuosamente, como manifes­
tando la parte que tomaba en atjiiel justo dolor.

— Pues bien, continuó la viuda; quiero elevar un mo­
numento fúnebre ú lll memoria del adorado e-*posoque 
acabo de perder. Os he llamado porque me son conoci­
dos vuestro talento y vuestra grande reputación ar­
tística.

El escultor repitió su inclinación re-spctiiosa.
— Quiero que este iiionuineiUo .sea .suntuoso, di^no 

del hombre á quien lloro, proporcionado a! dolor etorno 
t ue me consume. Me es indiferente su coste, por gran­
de quesea. Soy rica y, si necesario fuese, consagraría 
toda mi fortuna á la memoria de un esposo adorado. 
Quiero que construyáis un templo descansando sobró 
columnas de mármol, y colocaren medio su estátua 
asentada en un soberbio pedestal.

— Haré cuanto pued.i, señora, por corresponder á 
vuestros deseos, respondió el artista. Pero yo no tenia 
el honor de conocer al difunto, y  necesito ver algún 
retrato suyo, que vos conservareis sinduda.

La viuda alzó su brazo derecho y lo señaló con 
semblante desolado un magnifico retrato pintado por 
Amaury-Duval, pendiente ae una de las paredes do su 
cuarto. *

— ¡Admirable pinlural dijo el artista. La firma del

autor me dispensa de preguntaros si es exacto el pa­
recido.
_ —  Es'toda su fisonomía!... ¡Es él mismo! No le falta 

sino a vida.... ¡Qué no pudiese yo volvérsela á costa de 
la sangre de mis venas!

— Me llevaré este retrato, señora, y  os prometo re­
producirlo exactamente enel mármol.

Al oir estas palabras, la viuda salló de su asiento, 
y arrojándose a retrato con los brazos abiertos, como 
cn ademan de defenderlo, esclamó:

— ¡Llevarse este retrato! ¡Arrancarme mi único coQ- 
suelo, mi única felicidad! ¡Oh! ¡jamás, jamás!

— Yo os prometo, señora, que será muy corto el tiem­
po que esteis privada de él.

— ¡Ni una hora, ni un minuto! ¡Cómo pudiera yo vivir 
sin esta imágen querida, cuando la he hecho colocar 
aquí, en mi cuarto, para que nu mo abandone noche ni 
dia, para que mis ojos le contemplen sin cesar á través 
(le mi llanto! Este retrato no saldrá de aqui por un 
instanle. v yo pasaré contemplándolo el resto de mi 
triste y do1oros.i existencia.

— Entonces, señora, me permitiréis que aqui mismo 
saque de él una copia. Eslo no os molestará demasiado. 
En una sesión quedará todo concluido.

La viuda aceptó esta proposición y exigió al artista 
que volviese at dia siguiente para comenzar su trabajo. 
Tanto era suafan por ver terminado el mausoleo. Pero 
el estatuario lemanifestó que ála sazón tenia otra obra 
pendiente y le era imposible emprender aquella.

La viuda trató entonces de vencer esle inconve- 
menle á fuerza de dinero; pero no pudo conseguirlo.

— Me es imposible, señora, absolutamente imposible, 
respondió el artista: he empeñado mi palabra y  estoy 
en el deber de cumplirla: pero tranquilizaos, os lo rue­
go: el monumento quedará terminado on el mismo 
liempo que tardaría olro escultor, poniéndose á traba­
jar en éf desde ahora.

— Ya veis mi dolor, replicó la viuda. Por él debeis 
juzgar de mi impaciencia. Apresuraos, pues, á comen­
zar esta obra. Y  sobre todo, emplead en ella todo el 
lujo y la magnificencia posible. Nada mo importa el 
gasto: lo que doseo es que se haga una obra maestra.

En los primeros diasque siguieron á esta entrevis­
ta, recibió el escultor repelidas cartas recordándole es­
te encargo.

Al (JUDO de tres meses se presentó un dia en ia casa 
üe la viuda, á quien encontró, como al principio, ves­
tida de negro, pero un poco menos pálida, y arreglado 
su trage de luto cou una graciosa y elegante coquetería.

— Señora, le dijo el escultor, vengo á ponerme á 
vuestras órdenes.

— Mucho me alegro, respondió la viuda con graciosa 
sonrisa.

— He liecho el modelo del monumento y de la está- 
tua: ahora necesito una sesión para el parecido de ésta. 
¿Tendréis la bondad de llevarme á vuestro cuarto?

— ¿A mi cuarto? ¿Y para (¡ué?
— Para ver el retrato, señora.
— Pues pasad al salón, que es donde lo encontrareis 

ahora.
— ¡Ah!....
— Si: me ha parecido que está mejoren el salen que 

cn mi cuarto. Alli liene mejor luz.
— Muy bien, señora. ¿Y  (iuerois ver el modelo del mo­

numento?
— Con mucho gusto.— ¡Jesús! ¡qué cosa tan grande! 

¡que lujo de adornos! ¡Si eso es un palacio mas bien que 
un sepulcro!

— Seiiora, me dijisteis que nada escasease en moeoi- 
licencia y en lujo... Por eso lo he hecho de esle modo.
\  a propósito, aqui teneis la nota de lo que costará 
el moiiuineuto.

— ¡Dios mio! esclamó la viuda, despues dc mirar el 
total. ¡Esto es horriblemente caro!

Me dijisteis, señora, que no reparase en gastos....
És verdad que lo dije, y  no pienso contradecirme.

I ero a mí me gusta hacer las cosas en regla; y no ha­
cer desatinos.

— Señora, todo esto no es hasta ahora mas que un 
proyecto. Podemos reducirlo cuanto gustéis.

— Decidme, pues. Si suprimiéramos el templo, las 
columnas,_ toda la arquitectura, y nos contentásemos 
con la estátua, ¿no os parece que quedaría muy bien?

— Sin duda.
— Pues bien; nos contentaremos con la cstálua.

Poco tiempo despues. el artista cayó gravemente en­
fermo. Suspendió sus trabajos durante mas do seis me­
ses, y á fo vuelta dc im viage por Italia que los faculta­
tivos Ic! habian ordenado, se presentó de nuevo cn casa 
de la viuda , que llevaba ya diez meses de viudez.

Lntoíices encontró algunas rosas entre los cipreses, 
algunos risueños colores quo resaltaban sobre ol fondo 
oscuro dc su trage.

E l artista traía consigo un bosquejo do su estatua 
modelada cn yeso, que aunque en pequeño, daba una 
idea dejo que debia ser la obra despues de acabaila.

— ¿Gomo encontráis el parecido, señora? preguntó el 
escultor a la viuda.

áfo parece) que le habéis favorecido demasiado. Mi 
mando era sinduda un hombre ile buena presencia; 
pero habéis bosquejado un Apolo.

— ¿Asi os parece, señora?... Pues es cosa muy fácil 
de remediar. Voy á rectificar la obra con cl retrato á 
la vista.

— No os toméis esa molestia: un poco mas órnenos 
parecido ¿qué importa eso?
_ --De  ningún modo, señora. En mis obras prescindi- 

, na de todo antes que dc la exactitud.

— Si os empeñáis decididamente  |
— Me empeño. Voy . pues, al salón con vuestro W  

miso, para ver el retrato de vuestro esposo.
— No está ya en el salón, dijo con viveza laviiuli 

tirando del cordou de la campanilla. ^
— Antonio, dijo ai criado que acababa de entrar h, 

el retrato del señor. ’ v,
— ¿El que la señora me mandó subir á la boardillâ  

semana pasada? *•
- S i .  te
Durante este diálogo, se abrió la puerta, y un ioTnl 

muy elegante .se presentó con aire de suma confiaual 
besó la mano á la viuda, y se informó de su saludco.̂  
tierno y cariñoso interés.
...— ¡Ifori! ¿A  quién representa ese figurón de ye?.*

dijo señalando con el dedo la eslátua que el escid¿
habia dejado sobre la chimenea.

— Es el modelo de la eslátua para el sepulwo de al 
marido. r  r w|

— ¡Diantre! ¿Le levantáis una estátua? ¡Qué cosa tu 
magnifica y lan sublime!

— ¡Qué! ¿Os parece?...
— Señora , las estáluas de cuerpo entero se han |i> 

cho para inmortalizar á los gi-audes hombres, y menj.i 
rece que el difunto era una persona bastante común, f 

— \  es verdad, dijo friamenle la viuda: quiza séw. 
bastante el busto.

— Como S'isteis, señora, dijo el artista.
— Pues bieu; el busto, nada mas que el busto: (lutó 

convenido.
Dos meses despues, el escultor, trayendo á casa i- 

la viuda el busto consabido, se cruzó en la escalera cí’ 
una alegre y bulliciosa comitiva. La viuda, dando la ni) 
no al jóven elegante que habia hecho snprimir la es* 
tua de! difunto, se dirigia a la  M a ir ie , donde ibaáprt 
tar un segundo juramento de fidelidad conyugal.

Si el busto no hubiera estado acabado, lambien sei 
bubierasuprimido de muy buena gana. Cuando dosEv 
ses despues reclamó el artista el precio de su traba)? 
hubo sobre ello disputa, y  fué necesaria la amenaza ¡ti 
un juicio, para que la viuda, ya consolada V vuelta á» 
sar,se resignase á costear el homenage "yúnebre, tu 
considerablemente disminuido, que había querido mu- 
sagrar á la memoria de su esposo.

Hemos tomado casi litera mente la anécdota queai 
tecede de un escelenle periódico francés, que la publm 
con el titulo de Revista parisiense, y  con el seguíi 
epígrafe de Una v iu d a  in co n so la b le . Ahora que |w 
desgracíala viudez está tan de moda entre nosotros 
ahora que los rigoies del invierno están desunieak 
con la muerte algunos matrimoniosfelices, hemos creili 
Cjue no seria estéril ni infructuoso el ejemplo de la sio- 
( a de París. Acaso puoda contribuir a enjugar el lioo!) 
de alguna consorte desolada, y  á reanimar las esperto- 
zas del que aspire á devolverle el envidiable y preci® 
titulo dc esposa.

J. M. Axteq u eda .

R E I R  P O R  RO U O R A R .

A M I  A M I G O  D O N  S. O.

Era un hermoso día del otoño del año de gracia i
184 Claro y límpido cielo, refulgente el sol, pura f
serena la atmósfera, todo respiraba vida y animacioO' 
t()do traía á la mente ideas consoladoras corao las cree»- 
cias do la edad primera. Los pintados pajarillos piabaoj 
revo'aban alegremente, las iiojas de los árboles caiw 
una á una al leve impulso dol viento, las flores espaf 
cian sus gratos perfumes, y sus mágicos variados CW' 
res suspendian el ánimo, embargaban la imagioacic»;

La.s tres de la tarde acababan dc sonar. El 'í’rado* 
Madrid, se hallaba lleno de hermosas y  elegantes darô ’- 
do galantes y gentiles caballeros, que disfrutaban K* 
delicia aquel apacible dia que solo ofrece el otoño 
drileño.

Paseábame solo y alejadodo la concurrencia. Mir®'*’ 
indiferente el gratoa.specto de la naturaleza, coniei®- 
piaba el animado bullicio del pa.seo de Paris, los lujoS*̂  
trenes, magnificas libreas, y soberbios caballos de' P̂‘ 
seo de los coches, y todo me producía hastío, todo ira" 
á mi cab(;za ideas desagradables y enojosas. Por w*' 
que procuraba dominar mi tristeza, esla so apareen' 
mis ojos con formas mas siniestras y  amenazadora.'!' 
cada paso repetiaii mis labios aquellos v e r s o s  de Zorriltó-

E l cielo nos dió pasiones, 
nos (lió luz, vida y calor, 
pobló el alma dc ilusiones, 
mas negó á los corazones 
el consuelo en el dolor.

Tanta luz, tantos colores, 
tantas galas y  primores; 
son mentira y oropel, 
que el mundo alfombra con flores 
los pantanos que hay en él.

¿Por qué ha dc haber dias cn que e! dolor sc apod" 
del alma? En que si pensáis en una muger. solo reco 
dais sus defectos; en quo si pensai.s en la amistad se 
presenta la traición; cn que miráis la .superficie de 
rio, y  solo veis cl légamo y cl fungo que arrojan
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segudij

lio.* Pii due sentís las espioas de la rosa y  no leneis 
T  ÍS S i r a  contemplar sus bellezas. Días funestos eu 

^^nScrédalo pone fin á su existencia renegando de 
V de lodo lo creado; dias en que el feliz mortal 

«up roDserva en su corazón la fé y la religión consagra 
K n sam ieo to  á Dios, y dice en su fervoroso entusias- 

n- Señor yo te reconozco, esta tristeza que me con- 
me estos vagos ¡iiestinguibles deseos que siente mi 

S r i t u ,  no son otra cosa que las aspiraciones de mi 
sima hácia otra región mas elevada donde uu día sin 
¡7 he un liempo sin limites, una diclia sm recuerdos 
del pasado ni temores del porvenir, sea el premio de

^''^Eorímismado estaba en estas meditaciones, cuando 
senli sobre mi hombro una suave palmada que me liizo 
volver la cabeza, de baslante mala gana, pues temí eu- 
Mülrarme con uno de esos importunos que tanto abun­
d a n  por desgracia. Felizmente me equivoqué; era mi 
amira Cárlos Moneada que me dijo con touo cariñoso: 

— ¿A que acierto cn que estaba peusaudo el señor 
aprendiz de novelista? Ahora te figurarias hallarte tras­
ladado al siglo XYII. y verias en tu derredor los galanes 
de capa y espada, y las encubiertas damas del caballe­
resco Calderón; y tal vez en aquel venerable anciano 
que alliva, creerías reconocer al fénix de los ingenios, 
al mónslruo de la naturaleza, al inmortal Lope de Vega: 
mas allá aparecería á tu visla el sarcástico 'y  mordaz 
Quevedo, cl infortunado Villamediana, el festivo Velez 
de Guevara, y por último, el augusto ingenio de esta 
corte, siguienflo alguna tapada beldad, y dejando mar- 
chilarse poco á pocO'los gloriosos laureles de la anti­
gua señora de dos mundos.

— Pues amigo, le contesté, te has equivocado de me­
dio á medio; se hallaba muy distante nú imaginación de 
la corte de Felipe IV. Estoy sumamente triste y no ten­
go humor por ahora de adormecerme con ilusiones y 
recuerdos de pasados tiempos.

—¿Y se puede saber la causa de tu tristeza?
—Te vas á reir de mí, pero no importa, voy á ha­

blarle francamente. Yo desearla encontrar una muger 
á quien dedicar toda mi existencia, á quien adorar con 
lodo el fuego de mi corazón y de quien fuera corres­
pondido con igual ternura; yo desearla unir á mi nom- 
nre una aureola de gloria; yo desearía, no te ofendan 
mis palabras, tener un amigo eu quien depositar mi 
confianza y al cual pudiera manifestar hasta os mas re­
cónditos secretos de mi corazón; yo desearía vivir en 
una sociedad menos matemática, menos metalizada que
la sociedad de! siglo X IX ;  yo desearía  ¿qué se yo?
Muchas veces ignoro cuales sou mis deseos; hoy es uno 
de esos dias en que nada deseo, nada apetezco, y sin 
embargo, las ideas se me presentan lúgubres y  oscuras, 
eomo una noche sin luna y sin estrellas: como una tum­
ba sin inscripción. La naturaleza me parece fria y  mo- 
Uülona; el mundo un conjunto de seres estúpidos é in - 
niorales. satélites del vicio, que queman hipócritamente 
incienso á la virtud, porque no tienen valor para com­
batirla de frente, manantial fecundo de frivolidad y 
“reores, de preocupación y  necio orgullo; y en verdaci, 
amigo mio, que aun en horas mas alegres, y  en que me 
nomina menos el sp leen , como diria un elegante, tengo 
[Cerca del mundo y de la sociedad idea.? muy semejan­
tes á las que dejo espresadas. Feliz lú, que siempre es­
tes contento, que siempre tienes un chiste cn tu len- 
6“">una sonrisa en tus labios....

~-Y una lágrima en mi corazón. Tú. como otros mu­
chos, le dejas llevar de la.s apariencias y no conoces 
fine hay risas quo ocultan el llanto mejor que la careta 
“I roslro humano en las noches de carnaval. Crees tú 
fine no me exasperan muchas cosas de las que pas. 
toi alrededor, y te engañas á fé mia. ¿Mas qué quie

lencia. M i iacitumidad llamó la atención general.
— ¿Qué tiene vd. que está sin desplegar los labios? 

me dijo uno de los convidados.
Conocí que hacia un papel muy singular si perma­

necía tan absorto, y  asi que contesté fingiendo una son­
risa :

— Estaba pensando en el becerro de oro.
— ¿Y  qué se le ocurría á vd. sobre tan peregrina ma­

teria? me preguntó el dueño de ia casa.
— Que en este siglo del vapor y  de los caminos de 

hierro el culto del tal animalito está en todo su auge y
-¡ í  .4  í  — _ 1  C  t  ?  _ -----Í-.  r « n

asan a
_ ---vu u i,  y engañas á fé mia. ¿Mas qué quieres? 
/  preciso transigir con la sociedad, es preciso respe- 

fórmulas.
. El olro dia tuve el disgusto de asistir á los úllimos 
tostante? de un distinguido jurisconsulto, tau notable 
w  su relevante taleiitu. como por su honradez prover- 
rai-Sin embargo, esto caballero lia muerto pobre, muy 

. j ti^jundo á su familia espuesta á lodas la? desdi- 
tias de ja falta de biene.?, tal vez á la indigencia. ¡Ah! 

iWto qué amargura contemplaba vo á sus dó? liija?, jó- 
feP la una de 13 ó 16 años, y la olra de 10 á 12, cuyos 

Ciertos destinos pueden ser tan tristes, pueden causar 
I tes horas de do or! ¡Uetlas y blancas azucenas, cuva 

P reza tal vez manche algún vil inscclo. cuyo lallo tal 
1 ‘̂ ■tenche el rudo soplo del aquilón! Sonó tn un reloj

llega á tanto el fanatismo de algunos que consienten en 
convertirse en becerros con tai de cubrirse de oro.

Habia entre los concurreules un marido á quien la 
crónica escandalosa citaba como un ejemplo de la teo­
ría que acababa de indicar, todos creyeron ver en mis 
palabras una alusión personal, todos soltaron la carca- 
ada, hasla el mismo paciente marido esclamó con tono 
londadoso:

— ¡Cosas de Moneada! Este muchacho tiene el don 
de hacer reir á todo el mundo.

Lanzado ya en el terreno de la broma y de la_?álira 
hablé, hablé mucho, queria enloquecerme, engañarme 
á mi propio; cuando concluyó la comida todos aplaudían 
mi buen humor, todos decían con aire ragocijado:

— ¡Qué genio tan alegre el de Moneada! Siempre tie­
ne una risa en los lábios y esta risa es contagiosa.

Sin embargo, cuando llegué á mi casa, yo el hom­
bre festivo, decidor y  alegre, caí abalido en un sillón, 
rodó una lágrima por mi mejilla, y maldije con alihico 
á la sociedad y al mundo entero.

— ¡.Ah! es uu contrasentido horrible, dije conmovido, 
que tú pases por zumbón y festivo teniendo un corazón 
tan sensible, tan noble.

— No lú creas, yo busco siempre en mis palahra.s un 
medio de dar desabogo á mis sentimientos. Me acerco 
á una niña de Ib  años tan pura como las auras ma­
tinales, tan bella como la ilusión del poeta, y la veo 
rodeada de esa turba de imbéciles imitadores de Teno­
rio y de Maraña, de buen grado la diria cuanto hay de 
falso y  de necio en las palabras de los noveles seducto­
res, pero entonces rompería las cándidas crencias de su 
niñez, el velo de felicidad que forma sus delicias; ade­
mas la sociedad no consentiría esta infracción de sus le­
yes: recuerdo entonces mi fama dc chistoso y  digo con 
aire risueño:

-Señorita , todas [as flores tienen espinas, y á vd. ni 
aun esto le falta para serlo, pues eslá vd. cercada de 
ellas.

Reparan entonces en la delgadez de algunos délos 
que rodean á la bella niña, y  lodos se echan á reir 
deciendo:

— ¡Cosas deMoncadal
— Voy al café, y  oigo hablar de patriotismo al hom­

bre que se ha vendido á veinte ministerios, y  solo 
piensa en el acrecentamiento de los sueldos que recibe 
del estado ; mas allá levanta el grito criticando todas 
las producciones modernas, y  lamentando el aliaiidono 
de las letras españolas el novel literato, que nq acioHa 
á escribir un pliego sin traducir óplagiar á los ingenio.? 
de allende el Pirineo; en otro lado enaltece su esclare­
cida estirpe aquel cuyos parientes tienen el mismo ofi­
cio que los del Gran Tacaño. ¡Cuántas palabras se ocur­
ren a mi lengua! Y  sin embargo, al ver á todos conten­
tos, á todos engañados y engañadores, dejo á un lado
consideraciones filosóficas, y me rio con tanta gana quo 
llego á convencerme de que liay motivo para ello.

— Tienesrazón , Cárlos, en todo lo qujj d ice?, pero 
qué quieres, yo tengo la desgracia de sonar despierto, 
y los sueños Kaceu ijaño.

— Pues amigo, para esto solo hay un remedio, lomar 
todas las cosas por su parle ridicula, y  si quieres femon- 
tarte mas,pensar, como diria un teólogo, en la bi'eve- 
dad de la vida, la magestad de la muerte, y la inmorta- 
lidad del alma,

En quinto lugar, nos da los medios de comparar 
muchas cosas juntas fácilmente por el poco espacio que 
ocupan las estampas, por su gran número y por su di­
versidad. , , , ,

Eli sesto lugar, forma el gusto de las cosas, y  da al 
menos una tintura de las bellas artes, lo_ que no debe 
ignorar ninguna persona medianamente instruida.

Cualquiera puede en todo liempo y en toda edad sa­
car utilidad de la visla de las estampas; pero si el uso 
de e®la? es útilá la juventud, entretiene agradablemen­
te á la ancianidad. És un liempo propio para el repose 
y para las reflexiones, y  en el cual, no estando ya di­
sipados por los divertimientos de las primeras edades, 
podemos con masdescanso gustar losalraclivosqueson 
capaces de darnos los grabados, ora nos ensenen cosas 
nuevas, ora nos recuerden las ideas que nos eran ya 
conocidas, ó bien que teniendo gusto por las artes juz­
guemos las diferentes producciones que los pintores y 
grabadores nos han dejado, ó bien, que no teniendo es­
te conocimiento nos llsongeemos con la esperanza de 
adquirirlo. Nosotros encontramos pa ises, ciudades y  
lugares considerables, que hemos leido en las historias, 
ó que hemos visto en nuestros viages. De suerte que la 
gran variedad y el gran número de objetos raros que 
hallamos pueden servirnos de-viage,y de un viage có­
modo y  curioso para aquellos que no lo han hecho nun­
ca, ó que no se encuentran en el caso de poderlo hacer.

En su consecuencia, consta por todo o que acaba­
mos de decir, que la visla de los buenos grabados, que 
instruye á la juventud, que recuerda y afirma los cono­
cimientos de aquellos que están en una edad mas ma­
dura, y  que entretiene tan agradablemeolo á la vejez, 
debe ser útil para todo el mundo. ^

No creemos de nuestro deber entrar en mas deta- 
lies acerca de todo lo que puede hacer recomendable el 
uso de los grabado®, pues lo poco que se ha dicho es su­
ficiente para induciral lector asacar consecuencias con­
forme á sus necesidades.

DE LA POESIA EN GENERAL.

Las primeras tintas de la noche comenzaban a teiur 
el horizonte. Dejé á mi amigo, entré en mi casa, me en­
cerré en mi gabinete, cogi pluma y papel, v e.scnbi lo 
quo el lector acaba de ver. Cuando concluí, dije para mi
con acento de profunda convicción. _ , , .

Verdaderamente el modo de engañarse a si mismo, 
Y dc engañar á los demas, es reir por no llonir.
•’ F e u r i z A i l l e d a .

Segovia, octubre de 1830.

- .a uurjida e.scnlinola de la niagiiinca man: 
eso madrileño. Iba asistir á una especie de convite 
“""fisnza, pues á él solo estaban invitadas las perso- 
® ue mayor amistad del don Tomás; no soy de este nú- 
ro, pero circun.stancias que no son del caso referir,_ha- 

eshi^"" s® hubiese conUulo conmigo. Cuando llegué ya 
toiwn lodos los convidados sentados á la mesa, saludé, 
euisculpé de mi tardanza y me senté en el sitio que 
/teteba destinado. No podia dominar mi tristeza, 

do t i  4 Tomás X * ' * , cuya colosal lortuna lia si- 
c¡ ¡.["teQa por esos viles medios que ha sancionado la 

moderna, por esos medios que son un robo,
' 9 " ‘’oho legal, y le veia rodeadc de aduladores que
» udiaban hasta sus sonrisas y  alababan sus menores 

j^-ríroienlos; y  este cuidado y esla animación, traían á 
el abandono y desconsuelo de una pobre fa- 

" ’gna de mejor suerte. ¡Ah! la familia del señor X **
I teiiz y viviría siemprerodeada decomodidades.

lionradez habia dejado por herencia la miseria; el 
teto y  la inmoralidad dejarian la riqueza, la opu-

UTU.IDAD DE LOS GRABADOS Y LASESTAMPAL

Entre los buenos efectos que nuedc producir el uso 
de las estampas, daremos cuenla de seis que haran juz­
gar fácilmente de los demas. .

En primer lugar, divertir porla imitación represen­
tándonos por medio de la pintura las cosas visibles.

Fu se'-undo lugar, nos itislruye de una manera mas 
pronta 0117 por medio dc la palabra. Las cosas, dice Ho­
racio, que entran por los oídos, emprenden un camino 
mas largo, y conmueven mucho menos que las que en­
tran por los ojos, los cuales sop testigos mas seguros 
y  mas fieles. ‘ , .

En tercer lugar, abrevia el tiempo que podría em­
plearse cn volver á leer las cosas que se han escapado
déla memoria. , ^

En cuarto lugar, nos representan las cosas ausentes 
como si estuviesen delante de nuestros ojos, y  que ja­
más podríamos ver sino por medio de viages penosos y  

: grandes gastos.

No es tan fácilcomo á primera vista secree estable­
cer una definición clara y exacta déla poesía; en primer 
iu'^ar, si la buscamos en el sentido de la palabra griega 
de que se cree derivada, no lograremos una solución sa­
tisfactoria. Poíeso, de donde procede _ posis is  ,  sig­
nifica crear, componer, fabricar, construir, hacer; pero 
ol pinlor, el escultor, son también creadores y  compo­
sitores, y por lo tanto, no se podría oar este titulo 
únicamente á los poetas-, por otra parte , estos diferen­
tes artistas no crean nada, propiamente hablando; la 
creación no pertenece mas que á la naturaleza; las artes 
no liacen mas que imitar un modelo divino: la pintura 
con lineas, colore?, luz v sombras, la escultura con una 
materia bruta, á la cual cl cincel convierte en ia ima- 
«en liel hombre, asi como el Prometeo de la tabula le 
formó en olro tiempo de un pedazo de tierra húmeda 
á la imáaen de los dioses, moderadores supremos del 
universo. Los poetas por su parte, imitan a la naturale­
za con un lenguage escrito ó hablado; es yerdad que el
o r a d o r  Y  el bislonador, no tienen otro objeto ni otros
medios; pero los unos y los otros se diferencian entre si.

Platón, que nació mas bien para ser gran poeta que
eran filosofó, supone haber hallado- a esencia déla poe­
sía en el entusiasmo; ¿pero qué orle hberalcarece de es­
te furor divino y  pasagero que produce tantas rnaravi- 
lla.s? Las imágenes, las figuras, las metáforas en las cua­
les se ha querido reconocer el carácter esclusivo de la 
poesía, constituyen el adorno y n o  cl lenguage de los 
dioses V además, la prosa rec ama la comunidad de es­
los ornamenlos, do los cuales saca la elocuencia una 
eran parle dc su poder. Las ficciones no constituyen la 
poesía, pues las novelas, casi toda? escritas en prosa; 
viven de estas mismas ficciones, al paso que la poesía las 

I rechaza ó no'las admite mas que cuando sc apoderado los 
‘ acontecimientos contemporáneos, que todo el mundo 
puedo comparar con los producios de la imaginación.

I También es preciso advertir que muchos de los asuntos 
' adoptados por la poesía no son fingidos, pues no 1® ®9 
indispensable la ficción, á menos que no adoptemos aquí 
el sentido de la palabra latina fm g ire  que qui®"® "f® /  
formar, representar, y  también 
Si se entiende por ficciones las labulas de J * -  
lologia, ó el empleo de seres
de ima religión cualquiera, la S o
de esla iulernrctacion no sena exacta 
que la comedia, la sátira con ¡.^dPescluidas
casi siempre enemiga de la juicioso no
del dominio dc la poesía: en fin,
confundirá jamás la v e r s i f i c a c i ó n  con a P®es‘a. El verso

tiene una forma eslerior y  P/J*^ 4̂ “ Ü
atavio que puede añadir^quil^^^

medida°?"de la ¿adencio, rivaliza por los sentimienlos, 
las i K n c s ,  el calor y la  armonía, con lo que la poesía 
£ e  de mas elevado y mas encantador; y  prec.samento 
p n tr« 1o« antiguos no es fácil establecer un litnito en­
tre la poesía y la prosa. Platón, Herodolo, Tácito, Tito 
Livio, todos estos son poetas; el ultimo de estos es­
critoras sobrepuja muchas veces a Virgilio cuando se 
comparan sus pinturas acerca de un mismo asunto. En­
tre los modernos el Q uijo te  de Cervantes, el T elem aco  
dc Fenelon; y  mas todavía los M á r W e s  de Chateau­
briand , lucharían algunas veces y ventajosamente

T
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contra la poesia mas sublime cn lenguage medido.
Todos estas rcfles.iones necesarias. nos conducen á 

decir que la poesia es la imitación do la naturaleza fí­
sica ó de la naturaleza moral, frecuentemente ayudada 
del discurso medido. Sin embargo, al determinarnos á 
caracterizarla poesia de esta manera, no podemos me­
nos do recordar la esce- 
lente lección de la Romi- 
guiere, sobre la dificul­
tad, sobre la imposibili­
dad de una definición 
exacta y precisa de la 
poesia. Antes de pasará 
tratar de su origen, de­
bemos decir lo que debe 
entenderse por creación , 
infencion, que espres.an 
con especialidad las obli­
gaciones impuestas al 
poeta, y  generalmente á 
todos ios artistas.

El orador y  el historia­
dor reciben su asunto 
cumplido y formado; en­
cadenados á é l, y obliga­
dos á seguir paso á paso 
el orden de los aconteci­
mientos , salvo algunas 
hábiles trasposiciones, 
algunos felices artificios 
para reanudar la trama 
un momento interrumpi­
da,no puedencrear en su 
trabajo mas qué los mo­
vimientos, las formas, las 
reflexiones y  el estilo; 
al contrario, el poeta in­
vento ó escoge su asun­
to, y saca de él una idea 
o rig ina l, traza un plan 
donde esta idea domina 
como soberana; hace quo 
nazca una acción, la fe­
cundiza con detalles que 
saca, ora de la verdad, 
ura de su imaginacioD; 
pinta caractéres y  no ce­
sa de crear imitando.
La epopeya, la tragedia.
Ja comedia, el cuento y  la
fábula, que se parecen entre si; la oda, que abraza una 
vida heróica, y quo siempre debe ser un drama corto, 
rápido y completo, la elegía, sujeta á las mismas leyes, 
ofrecen una prueba de lo que décimos. Se puede obje­
tar con razón que la poesia didáctica, la poesía descrip­
tiva, la poesía filosófica, parecen esceptuarse de la re-, 
gla genera!, ó al menos no suponen todas las condicio­
nes que exigen los demas géneros de poesía; mas esta 
objeción no carece dc respuesta. Hasta el poema didác­
tico necesita una idea madre, é invención en el órden y 
en la forma; cuando fallan estos dos elementos, no bay 
mas remedioque acusarla esterilidad del génio de los es­
critores; el secreto de dar un gran precio al poemadidác- 
tico consiste en prestarle, cuanto posible sea, con el inte­
rés del drama. En la poesía descriptiva el poeta ingenio­
so inventa también, pues escoge, reúne, establece opo-

tales, los árboles, las flores: nada hay muerto mas quo 
aquello que ha sufrido ó vaá  sufrir la descomposición 
para dar sus elementos á otros cuerpos que aguardan el 
instante de salir de la nada para venir á ocupar su puesto 
en el mundo; pero por una tslalidad bastante estraña, to­
dos los poemas descriplivos conocidos atestiguan la ausen-

La fuerza. Prometeo. Vutrano.

cía de una creación yla ausencia de la invención: nin­
guno de ellos ofrece el mérito de un plan hábilmente 
concebido, cuyos limites sean precisos é inviolables. 

E l instinto, la facultad, el gusto por la música son

I M fJ
Virgilio.

a r t i c u l a r  u n a  p a la b r a .  L a s  a v e s ;  h e  a q u i  lo.? pviaierte 
m aestro .?  q u e  e n s e ñ a r o n  la m ú s ic a  a l  hom bre; mi \ 
c a c io n  i n t e r i o r ,  si n o s  e s  p e r m i t id o  h a b la r  d e  ésta na 
ñ e r a ,  j u n t a  á  a q u e l la  i n c l in a c ió n  p o r  la  imitacioo inlie.' 
r e n t e  á s u  e x i s t e n c i a ,  le  e s c i t a r o i i  á  p ro d u c ir  soniik 
m e d id o s ,  y  n o  c a b e  d u d a  q u e  d e s p u é s  s c  sintió obli-

g a d o  á ap lica r  al caotj ' 
j a l a b r a s  qu e  oLservalá'. 
a  c a d e n c ia .  Tradicione; 

c o n s t a n t e s  y  unánimes 
co n f i rm a n  el hecho acer­
c a  d e  la  rap idez  dc e*i{ 
p r o g r e s o ,  p u e s  lodoslos! 
p u e b l o s ,  h a s ta  los ma: 
s a lv a g e s ,  d ice  Marmon- 
t e l , c a n t a n  y  bailan cor, 
m e d i d a  y  sobre  mo\> 
m ie n t o s  uniformes. Pero 
la m e d id a  y  la cadencia 
n o  c o n s t i t u v c n  mas me 
u n a  p a r l o  d e  la poesía; 
lo s  o t r o s  elementos que 
la  c o m p o n e n ,  las figuras, 
l a s  m e tá fo ra s ,  lasdiferen- 
te.s i m á g e n e s ,  los mosi- 
m i e n t o s  apasionados,son 
o t r o s  t a n t o s  atributos hi­
j o s  d e  la  imaginación y 
q u e  c o n s t i t u y e n  el carác­
t e r  d e  laverdáderapoesio,

T o d a  c ie n c ia  humanj, 
d i c e  u n  e sc r i to r ,  parecí 
h a b e r  s id o  denositadaei 
e l  t e s o r o  d e  a s  Mu'Jí, 
d o n d e  c a d a  nac ión  ha se­
c a d o  á  s u  v e z  su  primen 
in s t r u c c ió n  positiva. Es­
t e  m o m e n t o  señala m  
s e g u n d a  e d a d  d e  la ch? 
l izac ion  n a c ie n te ;  enton­
c e s  lo s  o rá cu lo s ,  los sa­
c e r d o t e s .  lo s  legisladores 
lo s  g o b e rn a d o r e s  de tri­
b u s  , h a b la b a n  en ve> 
so  ,  c u y a  enérg ica  pií- 
c is io n  s e  a le jaba  rnuclio
d e  la  o sa d ía  V de l  giro t
g u r a d o  d e  la 'poesia  pi- 
m i t i v a : t a m b ié n  enton­

c e s  los p r i m e r o s  e le m e n to s  d e  la e x i s t e n c i a  d e  lospue- 
b lo s  g r a b a d o s  e n  s u s  c o r a z o n e s ,  c o n  la  a y u d a  de l  lenguaje 
m e d i d o ,  f o rm a ro n  p a r a  lo s  p e r s a s ,  lu s  á r a b e s ,  y .  para 
t o d a s  l a s  n a c i o n e s  d e l  E s l e ,  a s i  c o m o  p a r a  lo s  gricgosi 
los r o m a n o s ,  lo s  escila .s ,  los g o d o s ,  lo s  c e l t a s ,  los galos, 
e t c ,  e l  p r i n c ip io  d e  la  h i s to r ia  n a c io n a l .  Michaelis, n> 
p i l e  e s l a  v e r a a d ,  d e s p u c s  d e  o t r o s  m u c h o s  escritores,v 
o b s e r v a  q u e  la  p o e s ia  m é t r i c o ,  e s t á  m e n o s  sujeta n 
c o r r o m p e r s e  q u e  l a  p r o s a ;  t a l  n a r r a c ió n ,  t a l  tradición 
c o n s a g r a d a  p o r  e l  l e n g u a g e  v u l g a r ,  s u f r i r á n  modiBci-■ 
c io n e s  t a n  n u m e r o s a s ,  q u e  l l e g a r á n  á  s e r  cas i  culera­
m e n t e  d e s c o n o c id a s ,  p e r o  p o d r á n  p e r m a n e c e r  iiitaclas 
y  c o m p le t a s  d u r a n t e  m u c h o s  s ig lo s  c o n  e l  auxil io  de lo* 
v e r s o s ,  y  á  p e s a r  d e  lo s  c a m b io s  q u e  s e  v e r if ica n  en un 
id io m a  q u e  s e  h a  d e s p e r t a d o .  E l  m e t r o ,  c o n  su  preci­
s ió n ,  c o n  s u  c a d e n c ia ,  c o n s e r v a  f i e lm e n te  las  cosas quf

La YÍoIeocia.

■ 1

siciones, presentando seres animados ó recuerdos do la 
vida en medio de las descripciones dc la naturaleza. Si 
se limitara á copiar y  á pintar fielmente, no seria poeta y 
haria una obra sin carácter y  sin animación... una obra 
muerta en fm, y  nos servimos de esta espresion, porque 
todo vive en derredor de nosotros, las piedras, los me-

La ¡loosia.

presentes que la naturaleza ha concedido al hombre; 
pero este instinto, esta facultad, este gusto, dormían en 
el hombre como sus demas atributos, y  es de suponer que 
se despertaron por aquella multitud de cantores aéreos 
que ha sembrado la creación por todas partes, y  que en­
cantaron alhombrecon susoonciertos antes que supiese

l l o m o r o .

indica,y estos cantos populares, no mueren, porq"" 
todas las edades los repiten ias unas despucs dc la“ 
otras sin la mas leve alteración.

La poesia es tan antigua como el mundo. En vano 
Marmoiitel, en un artículo correspondiente á su 
de l i te r a tu r a , articulo notable por las juiciosas ubsei-
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raciones que conliene, se esfuerza en probar 
que la poesía ha debido nacer en Grecia; lodos 
los esfuerzos de su imaginación no traspasan 
los limites de uua brillante hipótesis desmenti­
da con testimonios irrecusables. La poesia que 
nació con el hombre ha sido siempre cosmopo­
lita ; nosotros la encontramos en todas las 
naciones de Oriente, que la cultivaron desde 
los tiempos mas remotos; y  siguiendo la rela­
ción de los viageros mas acreditados, esta poe­
sía primitiva con su audacia y  sus hipérboles 
existia hasta entre los pueblos saivages dc 
América; y aquellos pueblos que aun con­
servan hoy este estado de salvagidad, á pe­
sar de lo cerca que se hallan á otros pueblos 
va civilizados. son poetas á )a manera de 
los otros hombres primitivos. Podemos con­
vencernos de esla verdad leyendo, con mo­
tivo del tratado concluido por las Cinco na­
ciones del Canadá con la Inglaterra, el dis­
curso de uno de los gcfcs de estas cuatro 
«aciones que no habla mas que por medio 
de imágenesy de hipérboles. En Asia, en Afri­
ca, en Europa como en América, los prime- 
fos poetas han sido los cantores del heroís­
mo, los preceptores de la moral, los histo­
riadores del presente y del pasado, y hasta los 
profetas.

Todo lo que sabemos con respecto al ori­
gen de la civilización en el mundo atestigua 
lambien que la poesia ha precedido siempre á 
ajirosa. Cerca de ochocientos años despues de 
’>neo y cuatro siglos despucs de Homero apa­
reció en Grecia la prosa por primera vez, en 
pequeñas composiciones lomadas fábulas, cu- 
re invención como género particular de lito- 
reiura se atribuyó, por unos al indiano B id - 
!j"i) por otros á Lokman , y  algunos lian crei- 
uo era el mismo Esopo, esclavo frigio. En 
"ntra de esta opinión se presenta'’l ’liiiio, 

sostiene que Ferecides es el creador 
y Caclmo de Milclo cl creador de 

i ; Estrobon por cl contrario, con- 
" tó supremacia á Cadmo; pero dc cual­

quier modo que sea, estos dos autores, que no hicieron 
mas qne romper la medida del verso, escribieron ambos 
una historia, y  tuvieron por sucesores á Dionisio dc 
Mileto, á Acusilao de Argos, d Dionisio de Caluis, á lle- 
M leode  Mileto, á Xanlo. historiador de Lidia su patria 
a Ilippis de Regio, y á Helénico de Jlilelo. v según cier? 
tos escritores, Ferecides en lugar do poder pretender 
la supremacía, no hizo otra cosa que cerrar la série de 
aquellos primeros historiadores.

Del canto nacieron los versos; la poesía lírica ó ia 
poesía cantada, fué primero inventada v en todas par­
tes se fo reconocen iguales caracléres. Los tipos esen­
ciales de lo que llamamos comunmente poesia oriental, 
lertenecen a las mas antiguas composiciones de lodos 
os países. N o e s  1a diferencia del clima, su aspereza, 

su dulzura, el aspecto salvage ó risueño de los lucarcs, 
eJ alejamiento ó proximidad dei sol. la pobreza, la ava­
ricia del terreno ó su pródiga fecundidad, lo que con­
tribuye a modificar la poesia y  á imprimir en ella un 
carácter esclusivo; pero eu literatura, asi como en

Asunto sa*ado Uul Arins'.o

Arioslo.

politica, se han esforzado mu­
chos en establecer como una ver­
dad absoluta, la hipótesis de la 
iiiilueiicia soberana del clima. 
La risueña Italia, la brumosa y 
triste Inglaterra, lian lenido am­
bas dos poetas de mm imagina­
ción exa tada, sombría y terri­
ble.

Danle debió su genio á las 
desgracias del deslieiTO. á pro­
fundos resentimiontos; á losés- 
tnsis y á los tormentos dc una 
pasión amoíosa, á los eslrago.s 
de la guerra civil, al amor de su 
patria, á las calamidades de la 
Italia, al clioqiic tumultuoso de 
los vicios y de los crímenes que 
fermentaban en el seno de aque­
lla hermosa y desgraciada co­
marca, á la dominación de las 
ideas religiosas, y  á un siglo 
asustado con fo creencia del fin 
próximo del mundo. La revolu­
ción inglesa, las discordias in­
testinas, un furor de libertad, 
los puritanos y los caballeros, 
Carlos l y Crom-well. c! entusias­
mo religroso ypolitico, sobrevi­
viendo á la ruina de lodas las 
esperanzas cn cl fondo de una 
alma fuerte, el recuerdo de las 
delicias dc la unión conyugal, 
la Biblia y  Homero, sublime cou? 
suelo de un genio que sc queja­
ba con ellas cn las altas regio­
nes, produjeron á Milton.

La música y la poesia marclia- 
ron algún liempo de consuno; la 
época do 9u asociación es la de 
su poderlo en el corazon de los 
hombres, y  entonces hicieron 
prodigios^y suseparacion debia

G o .'itic .

costar muy caro á las dos; esla desgracia les lia qui­
tado. con una parte de los encantos unidos á la armo­
nía de sus relaciones y de sus diferencias, casi toda 

su importancia y su utilid.id. Y’a no son, como 
fueron cn Oriente, entre los hebreos, los egip­
cios. y en otras partes, los intérpretes del cielo 
V dc la tierra, las instructoras y eiiardadoras 
del gobierno: ya no se encuentran én ellas dos 
musas inseparables, encargadas de sustentar 
todos los sentimientos generosos y el manan­
tial de las acciones heroicas; sin embargo, el 
efecto mágico y prodigioso do nuestros himnos 
lafnólicos, cantados on los teatros ó al aire 
ibre, y  repetidos por todo un pueblo, dará á- 

los modernos una idea dcl poder do 1a poesia y 
de la música unidas, y  celebrando de con­
cierto las cosas mas grandes del universo.

Durante fo infancia dc la poesia todas sus 
distintas especies se encontraban confundidas 
en la misma creación. Se reconocía alli prime­
ro ei lipo del hirnuo ó de fo oda, es decir, de 
un canto consagrado ó los dioses, á los héroes, 
a la patria ó á el amor. Los lamentos sobre la 
muerte de los p.nricntes, de los amigos, de 
cualquiera otra persona querida consliiuveron 
la elegía. Las composiciones de los primeros 
poetas cantores, admilian las relaciones mas 
g menos largas dc las hazañas de los héroes 
cíe su nación ó do sus antepasados: he aqui 
el principio del poema épico.

Éstas relaciones han traido necesariamente 
diálogos entre los personages representados 
por el poeta, y  dc aqui solo faltaba dar un paso 
para llegar a los ensayos de la tragedia, que 
üebiü nacer antes que fo comedia, porque se 
necesita una civilización bastante avanzada 
para que el hombre encierre en una fábula, á 
veces grosera, el cuadro de los vicios y  de los 
dclcctos de nuestros semejantes. No nos de- 
Icudremos mas para hablar acerca del origen, 
nomenclatura y definición de los diversos gé - • 
ñeros de poesía, ni tampoco emprenderemos 
ia tarea de trazar aqui el estado sucesivo de la 
poesia entre los diterentes pueblos del globo 
cuyo trabajo aplazamos para otra ocasion. y  . 
para que forme la segunda parte dei articuló 
que terminamos ahora.

B.’**

{f
' I

I i'

f n  gefe del (k iiíad á.
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NO H A Y  M A L  QUE P O R  B IE N  NO V E N G A .
NOVELA OniGISAL

POR-DON ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES.

CAPITULO X III.

UN SUICIDIO SINGULAR.

D c  lo s  a m . m t c s  q u e  cl E ' c r i i o  in s p i r a  
á  v n l n r j u n l o s  d c l a  ( l ic l iae i i  pos, 
e l  q u e  p r im e r o  p o r  s u  l iten e s p i r a ,  
e s  e l  m u s  v e n tu r o s o  ile los  dos.

A q u c l c n  c a m b i o i l e s u  e s t r e l l a  d u r a ,  
m i r a n d o  m u c r e  lo q u e  s i e m p r e  a m ó ,  
a q u e l  t e n d r á  q u i e n  e n  la  n o c h c o s c u r a .  
l lo re  e n  s u  l o sa ,  p e r o  e l  o t r o  no!

[I’íácilo.)

Estando ya coneertado el modo de penetrar en el 
bosque, los cazadores, dividiéron.?e en grupos de á diez 
hombres, y al toque de las trompas de caza, la mitad 
de ellos echó pie a tierra y lo invadieron por dis­
tintos puntos á la vez: los demas quedaron apostados en 
el llano para esperar á las fieras que saliesen.

En e grupo que capitaneaba don Luis, iba Artames: 
no sin gran trabajo había conseguido el primero des­
cartarse de sus amigos y quedarse úiiicaraeiite con En­
rique y  sus criados.

La densidad del bosque, mas impenetrable á medida 
que avanzaban, les hizo muy pronto perder de vista á 
sus compañeros.

Entonces, don Luis, en vez de seguir hácia el norte, 
como debia, dió un largo rodeo y fué á salir cn dirección 
opuesta, cerca de un no, brazo del Parana, célebre por 
a gunas grutas que habia en sus orillas, morada de 
duendes y espíritus malignos, según una creencia po­
pular que no carecia de fundamento.

Tupidos cañaverales, dolientes sauces, erguidas pal­
mas, magastuosos talas, frágiles algarrobos/ risueños 
sarandics y espesos guayacanes do enorme tronco y po­
bladas ramas, veiaitse'por doquier confundidos'con 
mil arbustos, flexibles enredaderas y plantas pa­
rásitas quo ligaban unos árboles con otros, trepaban 
serpeando hasta la copa de los mas altos, y  los vestían 
con una doble red de flores y  de hojas. Lujoso man­
to de verdura que podia compararse á una ligera túni­
ca trasparente, arrojada sobro los robustos hombros de 
aquellos colosos do la selva para hacer resaltar mas 
su vigorosa musculatura y  el pronunciado color do su 
verdi-negra y lustrosa piel.

A una señal de Enrique, Larteman ordenó á su gen­
te que se detuviese y le esperase alli, porque volveriau 
al punto.

Los dos rivales se encontraron solos frente á fren­
te los dos estaban armados, y cualquiera, al ver su
siniestro ademan y sombrío aspecto, hubiera creido, no 
que iban á conferenciar amigablemente, sino á arran­
carse la vida uno á otro para sati.sfacer sus mutuos 
agravios.

— Don Luis, voy á cumpliros la  palabra que os di 
anoche— dijo Enrique— y  perdonad si os hablo como
puede hablaros un liombre á quien le quedan pocos 
instantes de vida.

Don Luis hizo un gesto de sorpresa, y  sin penetrar 
la intención de Artames, presintió que iba á verificarse 
alguna escena terrible para la que no estaba prepara­
do, y  contestó con recelosa curiosidad:

— Hablad.... engañadme si podéis....
— ¿Yo engañaros? mal me conocéis, don Luis, y  mal 

conocéis á vuestra esposa. No, yo no pretendo en'gaña- 
ros.... Pretendo únicamente mostraros la verdad tal co­
mo es, seguro dc que una vez conocida, no podréis re­
sistir á ella, por mas que cerréis los ojos para no verla.

—  ¡Qh! daria mi fortuna, la mitad dc mi vida por ad­
quirir semejante convicción, esclamó ci infeliz esposo 
con la amargura del escéptico que quiero creer cn Dios 
y  no puede.

— Abrid vuestro pecho á la e.spcranza.. prometed­
me quo háreis feliz á Adela, y  os daré tale? pruebas de 
su  inocencia, que el convencimiento surgirá espontá­
neamente de vuestro corazón sin que os sea necesario 
sacrificar ni la fortuna ni la vida.

— Por la Virgen, ihablad! ihablad!... esclamó don 
Lu is apresuradamente; hablad! Siento á mi posar que 
vuestras palabras empiezan á inspirarme con'ianzn.

Enrique se pasó la mano por a frente, movió dos ó 
tres veces la cabeza vacilando, y no sin un esfuerzo so­
brehumano coiLsiguió dominar la  invohmlnria angus­
tia y  ios velicmontisimos celos que le asaltaban de re­
pente, al ir á romper con la varo mágica de la verdad 
y con el abandono do su vida, la distancia que en adu­
lante, sin su abnegación, dividiría á los

cena de esla noche; en cuanto al posado, estas dos car­
tas hablan con mas elocuencia que mis palabras.

Enrique sacó uoa cartera y presentó á su rival las 
dos misivas insertas en el capitulo XI.

Don Luis no las tomó, arrebalóselas de las manos y 
comenzó á leerlas con avidez.

A medida que leia. su frente se despejaba; la satis­
facción interior piulábase en su rostro, y  la metamórfo- 
sis que Enrique le vaticinó se efectuaba en él coo una 
rapidez isombrosa. Anles de concluir su carta, habien­
do Icido antes la de Adela, estaba convencido de la 
inocencia de los dos.

Llegaba don Lu is a los últimos reglones, cuando un 
cercano y lúgubre gemido, vino á erizar sus cabellos, y 
ó recordarles que estaban cerca de las g r u ta s  de  los 
d u e n d e s .

Veloz como el miedo, echó m.ino á ias pistolas que 
ilev.nbri en la cintura, las ainartillóy con voz no muy se­
gura dijo á su compañero:

— CoiTamo.s á reunimos con nuestra gente; algún ja­
balí ó ligre herido nos sigue la pista.

Pero Artames, centelieándole los ojos de alegría, le 
cogió dcl brazo y poco menos que á la fuerza le arras­
tró consigo, diciéndole:

— ¡Venid! dos hombres bastan para un tigre ó un ja­
balí....

— Considerad.... que puede ser mas de uno, murmu­
ró Larteman retrocediendo confuso y aterrado. La ruin

dos espo.sos. Ei egoismo de su pasión le aconsejaba ca­
llar: su lealtad de caballero, su cariño á Adela, un em­
peño moral consigo mismo, le mandaban sacrificarlo 
todo por la felicirtad de la que adoraba. Su indecisión 
no podia durar mucho.

Volvióse, pues, á don Lu is que esperaba una res­
puesta, suspenso desús lábios, y  con voz breve y enér­
gica le dijo:

— ¿Creeis quo cuando un hombre se mata por una 
muger, es por que tieue motivos para estar satisfecho 
ó espera algo dc ella?

—  No, repuso Larteman atónito,
— Entonces Adela está justificada en cuanto á la es­

sospech.i de que Enrique ie tendía un lazo para desha­
cerse dc él aumentaba su pavura.

— Venid y no tembléis, replicó el intrépido jóven, si 
son tigres ó jabalíes y  tienen hambre, vo les serviré de 
presa. ¿Nu habéis leido mi carta?.... S í a! fin he de mo­
rir ¿no es lo mismo que sucumba en las garras dc una 
fiera que al filo de iii» puñal ó al golpe de una bala? ¡Ah! 
sin disputa es mejor lo primero. Asi se considerará mi 
muerte como efecto de la casualidad, nadie podrá injus­
tamente atribuírosla, y Adela no la sentirá tanto.... 
Adelante, don Luis; voy á probaros que no soy cobarde 
y  que la muerte no me asustal

Al pronunciar estas palabras. Enrique marchaba en 
línea recta, con pasos precipitados y como acomet do 
de un repentino acceso dc locura, hácia el parage de 
donde parecia venir el ruido. Sus ojos se revolvían en 
sus órbitas sin fijarse en ninguna parte y  sus manos 
brotaban fuego.

Larteman con una pistola amartillada en cada mano 
seguia maquinalmenle sus pisadas volviendo á cada 
instante la cabeza con visibles señalea de temor.

Estraño y alarmante era á la verdad el ruido aquel: 
mas bien que el prolongado aullido del jabalí ó el ron­
co y vibrante grito del tigre cuando se aproximan á su 
presa, remedaba ol postrer estertor de la agonía, el de­
sesperado alarido que estos animales dejan escapar 
cuando se encuentran asegurados por los perros , ro­
deados por los cazadores y privados de toda acción y 
movimiento.

Abriéndose camino por enlre la áspera maleza lle­
garon don Luis y  su compañero á una de las grutas, 
donde probablemente se ocultaba la fiera.

Silvestres rosales, «erpeadoras yedrasy tupidas ma­
dreselvas defendían suentrada.

Enrique se adelantó con precaución: prestó el oido, y 
un rugido mas fuerte y penetrante que ios anteriores, le 
anunció que allí se es'condia ol terrible animal.

Do:i Luis á distancia de diez posos, inmóvil y con 
los ojos desencajados, observaba todos sus movi­
mientos.

Artames puso en el suelo el machete , las pistolas y
h.asta un cortaplumas que llevaba en el bolsillo del pan­
talón, y ya desarmado se adelantó impávido y sereno á 
la boca de la gruta.

Fuese temor ó piedad, don Luis sin poder hablar, 
dió un paso y le tendió las manos, indicándole que se 
detuviese.

— Adiós, don Luis, contestóle el jóven; haced dichosa 
á Adela....

Al mismo tiempo separó las ramas y un rayo de sol 
iluminó el fondo de la gruta.

Lari email volvió la cabeza horrorizado: sus ojos des- 
pavoriilos tropezaron con los ojos cenlellaules de un 
enorme tigre tendido enmedio de ella.

Hüslrjs humanos esparcidos ó su alrededor, le de­
cían que mpiol era el tigre ceóado, que los cazadores 
mal informados andaban ñuscando en otra dirección.

Sus sangrientas pupilas se clavaron como dos fle­
chas do encendido bronce en las del imprudente que 
osaba venir á provocarle en su propia guarida; y lan 
solo un instante pudo él sostener el choque eléctrico 
de aquella fulgurante mirada, mas pavorosa é imponen­
te en medio de la oscuridad que envolvía el fondo de la 
gruta. Sus nervios se contrajeron dolorosamente; frias 
golas de sudor glacial cayeron de sus sienes; corrió por 
sus venas el hielo de la muerte; ardorosas titilaciones 
le obligaron ácerrar los ojos; latierra se estremeció 
bajo su planta; zumbáronle los oidos; oprimiósele el pe­
cho como si lé faltase el aire que respiraba; quiso huir y 
se sintió dominado por esa incontrastable fuerza de 
atracción que arroja ’al abismo al quo lo mira, y  lleva 
al pececillo volador á la garganta del tiburon-

Empero Enrique hobia hecho firme propósito de 
morir, ypor mas que el instinto de conservación a! des­
pertarse irresistible y  vio|ento, se sobrepusiese por un 
instante á su voluntad, pasgdp aquel vértigo de que el 
hombre mas valeroso no está libre al contemplar 
la muerte frente á frente, era imposible que retro­
cediese.

Y no retrocedió.... tendió los brazos, y  el espeso

ramage abierto con violencia, cerróse tras élgimicDi 
como las ondas del mar al recibir un cadáver... ' 

Larteman dió un grito, y por un impulso involuj. 
tario que uo fué dueño de reprimir, se acercó i  k 
gruta. '

El tigre bramaba furioso.... oyó el rumor deui 
cuerpo que caia-... luego creyó percibir ayes sofocadot 
y el sordo rechinamiento de los dientes de la fiera de?, 
pedazando los miembros palpitantes de su infeiu. 
rival....

Pálido, sobrecogido, trémulo, lleno de espanto.c{|¡

res
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el cabello erizado y los ojos fuera de sus órbitas, hut'f 
don Luis en busca dc sus esclavos con ánimo de voheí
con ellos á salvarle si aun era tiempo.

Pero anles de llegar al punto en donde los d^n 
mudó dc resolución. Ya estará muerto, se dijo, t j  
una necedad. Ademas no debo compremelerrae; nofri. 
laria alguna alma caritativaqueme atribuyese la muer- 
te de ese loco. Vamos á la batida á confundirnos couIí í i  
demas; y si le echan de menos diré que se ha re'.iraiil 
á la| estancia. *

Asi trataba don Luis de disculpar á sus propios i 
la secreta y triste satisfacción que sentia, a verse li 
del odiado rival que le usurpaba el cariño de su cspos f 
No lc acu-semos porsu cobarde proceder, muy nata' 
en él. Dios lia formado nuestro corazón de porcioBs» 
desiguales de barro y oro y no con lodos ha sido pródi-* 
go del segundo. Un campo erial no puede producirm. 
que zarzas y espinas; una fuente sin agua, fangoéí- 
sectos; una profunda sima nunca alumbrada por!, 
rayos benéficos del sol. horribles sombras, fria y pan- 
rosa oscuridad: y un corazón villano, solamente’ ejChr 
mo, viles sentimientos, ruindad y miseria!....
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CAPITULO XIV.
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LA BATIDA. CfiL

L is to  á su  p r e s a . . . .
A c u d e  e l  t i g r e . . . .  ■
 m u é s t r a s e  e l  p e d i o
L a t ie i id o e i i i i  p r e s u r a  
C u a l  o la  b r a v a  e n  r e d u c id o  lecbo: . 
S a l id o s  d c  s u s  c u e n c a s  ambosoj* ¡ 
E n  a l t o  fija  c o n  la  s a ñ a  rojos.
 le  a b r a M .  y e n  l a  torvafreott
Su  g a r r a  i m p r im e  v e l  a g u d o  diee#.

{Rafael 3f. Bíirall)
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La rapidez que exije la narración de sucesos queb 
can á su desenlace, nos obliga á ser muy sobrios, 11 
detenernos en la descripción de algunos detalles i|» 
en otras circunstancias lal vez se leerían con gusto.

Hemos dicho que la mitad de los cazadores bfc 
invadido el bosque: trasládese, pues, el leclor, coa í'- 
alas de lá imaginación, al otro lado del Atlántico, yp- 
netrando en el corazón dc América, detenga suso» 
das en cualquiera de sus vírgenes selvas. Figúre?" • 
Occéano de vegetación colosal, eslendiéndosepprllí»’ 
ras, sierras y  montañas, como un manto verdi-ne  ̂
arrojado al acaso sobre el mundo, y cuyas orlas depl*' 
ta son los rios que brotan en su seno, los ciñcnjo* 
zaii cn todas direcciones , cual vivificantes arterias? 
que van derramando en sus entrañas súvia fecundé 
vida y eterno c.spleiulor. Confúndase con nuestros o 
zadores, armo su diestra de un acerado machen 
abriéndose camino por entre la tupida valla de eos'-' 
arbustos, 'flexibles y espinosos m imbres, lianas y/ 
reras, siga infatigable la huella dc sus lebreles M' 
que husmeen la presa quo van buscando ^

Seguid adelante , aunque de vez en cuando oslá 
volver la cabeza y  prestar el oido con inquieta 
sidad el precipitado rastro de un Ia íú ( 1) ó 
huye entre los matorrales; el á.spero graznido d"'*? 
rero o p a cá a  (2 ) que sc pasea por las márgenes o" 
gun riachuelo cercano; el apagado canto del 
z a l ,  el melancólico gemido de la solitaria p a va o ^ . 
torcaz silvestre, ocultas en el añoso y luieco j, ¿
algún corpulento p a lm a r ;  el sonoro estrépito dea? 1 wii¡ 
na bandada de urracas azules, de loros color de « si
raída, de amarillos tic y u b r ó s , tan pobres de 
mo ricos de armonía; dc cardenales y tucanos sn^ 
jados, que saltan de rama en rama entre los 
sos ébanos, laureles y caobos, huyendo dc las „ -
de la estruendosa algazara de los rñonos, que >
I r t f l i i r e a  m eiií A / \  <m  Á í\frrA P iifin ílO  ^  . , i
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ladarse mas pronto de un árbol á otro, 
muy distantes, entrelazan sus colas, forman deOP 
dos una especie de cadena, y  cimbrándose á dcrecw 
izquierda, no paran en esle movimiento ha.sta ^ '
último se oferra á una de las ramas del árbol opa\ "If
seguid adelante, sin quo os atemorice el metálico^ s
de los anillos de la serpienle de cascabel, qu" «
arrastra cautelosa por el suelo, cual si temiese > <ILiana \)0\ ci sucio, uuuim tvun' .̂-'v #
ticla; ora asoma de repente su aplastada cabeza po^ 
tre el monten de yerbas, plantas parásitas ,_y
florescentes que cubren cl tronco dolos árboles 
suele ocultarse; v aiite.s que tengáis tiempo pa"" _  
se os eriza el cahello sin saber porqué, crugc” y 
tremecen las hojas, y la miráis ojguirse velocis'...

d" 8i¡
ÍJligj

[sosp 
1'. 

« flta  
"""si

.. IU3 iivja», y ici iiinu*.’ ...... . IIdS/I
clavar en los vuestros sus pequeños ojos diatoa**.^ .jp 
vivaces, sulfúreos, mas conlellcadores que

(1) E l í r t t a  t i e n e  la  f i s u r a  i l c i i n l e c h p n o i l l o .  y  fUCiiífPH " '“tai 
la  p a r l e  s u p e r i o r  e s t á  eu l i i iT ip  d e  c o n e h a s ,  q u e  nlire y "'Kj pOrc
s u [ > l a c c r ;  í ü  lc l l a m a  l a m i n e n  n i i í u í a ,  a rm adil lo  \
p o r q u e  e i i a n d o s e  v e  p e r s e g u id o ,  s c e n c o g c  y  fo rm a  uM .
’ ‘ • -....   •=- enalavezdf''

iir#
c o n  la s  L im inas d c  s u s  c o n c h a s ,  q u e  le  s i r v e n  a 
gio  y  a r m a d u r a .

(3) P á j a r o  a c u á l ) c o , c u y o  non ib rC  se  d e r iv a  de  s » S ‘'’ tk
o/Hi y  c « a .  p . i l a b r a s q u e c n  g u a r a n í  s 'g a i í i c a n :  a } o  »» 
v e r b a ;  v a  no h a y  v e r b a . -
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resplandor que lanza una faceta de brillantes, herida 
porelsolá mediodía.....

Seguid adelante, oh buen lector, que para distrae­
ros de?susto que este mal encuentro os ocasionaría, do 
quier que volváis la vista encontrareis millare.s de zum­
badoras abejas, de moscas blancas, verdes, plateadas, 
amarillas, de pintadas mariposas é insectos de todos 
colores, que revolotean aquí y alli, confundidos con un 
eojambre de colibris y microscópicos pajiii íllos, en los 
q u e  la naturaleza parece haber agotado en brillantes 
tornasoles, en bellos matices, en iantá.sticas combma- 
cioaes, todas las galas del colorido, todoslos refle­
jos de !a lu z , todos los primores de su inagotable 
paleta!...

Asi podréis tomaros una idea del desórden y confu­
sión consiguiente ó la entrada de los cazadores en los 
célebres bosques del C haco.

Basle deciros que en el espacio de una hora habian 
levantado varias piezas de caza, entre ellas una pan­
tera y dos tigres.

Uuo de eslos habia sucumbido dentro de la selva; 
acosado por los que le porsesuian, trepó á un corpu­
lento set6o, y alli, revolviéiiiíose y bramando entre las 
ramas, esperó que alguno se le acercase lo suficiente 
para lanzarse de un salto sobre él.

Los cazadores conociendo su intención se retiraron 
áuoa prudente distancia, formando un ancho circulo 
en torno del árbol.

En la imposibilidad de hacer uso de las armas de 
fuego pore temor de herir á alguno de sus compañe­
ros que andaban por alli cerca, invitábanse uno á otro 
á aproximarse al seibo, pero ninguno se atrevía.

Entonces un negro de estatura gigantesca y fuerzas 
atléticas, que iba armado de una lanza, enristróla y 
fuese derecho al árbol, como un arrojado picador que 
se atreve á ir á buscar al toro al medio de la plaza.

Llamó á la fiera con uu grito atronador; replegóse 
está sobre sus patas traseras, dió un salto y  precipitóse 
rugiendo sobre el hierro de la lanza, que le atravesó el 
pechu de parte á parte.

El negro cu vez de retirarse, se inclinó hácia ade­
lante con todo el peso de su cuerpo y  el vigoroso em­
puje de su brazo, de modo que al caer el tigre cayó de 
espaldas, y pudo clavarle contra el suelo mientras acu­
dían los demás cazadores y  ie ultimaban á balazos v 
golpes de machete.

Awca distancia de alli tenia lugar otra escena de 
ras mil que acaecen diariamente en nuestros campos.

bna pantera acababa de ser arrojada de su guarida 
por losperros. y  un gaucho, hombre inteligente y acos­
tumbrado á habérselas con toda clase de alimañas, se 
MDia comprometido á matarla sin ayuda de nadie. Ob- 

?jooropetente permiso del gefe de la cuadrilla, 
- [ el poncho  en el brazo izquierdo y con el pu- 

!" diestra, le salió al encuentro, esperó á que ie 
raifk X ®nandolaluvo encima, metióle por la bo- 

ei brazo envuelto en el poncho, y al propio tiempo 
destreza y velocidad admirables, le partió el 

zon de un solo golpe, hundiéndole el puña hasta el 
¡«toopordebajode la paletilla....
«i;?*"iroas.eslo pasaba en el fondo del bosque habia 
k ./ ip O  tigre á la llanura, justamente cuando llega- 
Pct.;k touis con su comitiva y ponia el pié en el 

para montar á caballo. 
taiitp‘a . • fuegol.... en lazarle ; gritó una vozbas- 

“Utorizada para ser oida por los espectadores. 
toÜchos "" '"■ ''““ro!...... repitieron en coro otros

enlazarlel... añadió don Luis, preparándose 
""gsonaáhacerloquedecia.
Irg/ i®peracion que consiste en sujetar al tigre cn- 
vjpjjp®,tozos de manera que quede privado de todo mo- 
®as 11»^’ Y de los medios que se emplean con 
cuando "i"""to pora cogerle vivo, es muy arriesgada 
"“c e s a S 'o e te  no liene la precaución y habilidad 
rouisa “'m P"te impedir que la fiera se le aproxime ó 
tarda p compañero que ha de secundarle
dj3i ."sOaUrarla con el suyo; doblemente arriesga- 
temonnn dogal que le aprisiona, y  rápido
i Toinip recogiendo entre sus gaiTas las quince
ga ha?u'7 "̂ * do cuerda que le separan del caballo, lle- 

Ent abrir y cerrar de ojos.
UQmii?'te0S) si no es inmedialamente socorrido, solo 

» o p u e d e _ sa lv a r  al ginete. 
do aun «"""íroció á don Luis, que aturdido y horroriza- 
sinijg-j"“ te terrible escena que venia de presenciar, 
su demasiado larde, remordimientos por
Adela a, ?- fl'toceder tanto con Enrique como con 
«Sus ¡mj^ "do por un torcedor secreto, por uuo de 
dades '"JP,® pesares precursores de grandes calami- 
quecst^htoá la llanura deseando aturdirse mas de lo 
de Sn mezclarse con ln muchedumbre, participar 
'̂“'g a r s e ^ "c ^  dc su alegría, si era posible, correr, 
fes npn„’ los peligros para olvidar los comioio-

jPensamieiiiqs que fe abrumaban....
tentaron ?̂ ®c§'ó con avidez el primer lazo gue le pre- 
Darsisun, eccolló on ondas desiguales y  siu rcflexio- 
''■'®dificiW^^rod'zopare/'ero{'l) era apropósito pnraaque- 
dligre . "" " " Ic  pchgi’osas evoluciones, galopó tras
«da aráoHn''i" i "  por encima de su cabeza la pe- 
'® '"lebn 1 P"*" dogdc corren las quince á
disiaj)0i ccl y arrojóselo á cuarenta pasos de
por ol rol acierto, que al primer tiro lo aseguró

compañero, tres veces despidió el 
■ ’ J Portres veces erró el golpe.

t a h a l ílo de carrera.

El tigre, e m p a ca d o , (1) revolvióse á un lado y á otro 
bramandode corage, batiéndose los hijares con la cola, 
destilando por la entreabierta boca una espuma amari­
llenta, secas y enrojecidas las fauces, y eslraordina- 
riamentc dilatado el circulo rojizo de sus o os cbis- 
leanles, inyectados de sangre. Veiase sallar i ebajo do 
a piel su vigorosa musculatura, dilatarse v contraerse, 
al sentir en su garganta la sofocante presión de la cim- 
bradora cuerda; y  tan pronto doblaba el cuerpo en 
arco para dar uu salto mortal, como se aferraba con 
las garras en cl suelo para resistir al empuje del pode­
roso corcel; ó sc lanzaba en la misma dirección preten­
diendo alcanzarle.

Larteman, que era un escelenle ginete, evitó sus 
primeros amagos, mas no pudo impedir que en uno de 
ellos se asu/ase su brioso alazan, y quedando flojo el 
lazo, lo cogiese el tigre, y antes que su dueño tuviese 
tiempo para echar pie á tierra ó sacar las pislohs, lle­
gase hasta él, le clavase sus garras en un muslo, y  lo 
arrancase de su montura cou la facilidad con que der­
riba el viento un fruto maduro, próximo á caer por su 
propio peso.

No do otro modo cayó el desventurado esposo da 
Adela, lanzando un ¡ay! desgarrador, intensísimo, pro­
fundo, que llenó de espanto á todos, como el que lanza 
en^^medio del combate el soldado á quien una bala de 
canon le lleva una pierna ó un brazo.

La muchedumbre exhaló un grito de horror, y  tro­
pezando y  estorbándose múluamente por acudir mas 
pronlo, tardó algunos instantes en socorrerle; huyó el 
caballo azorado, y  don Luis bañado en su sang e, quiso 
incorporarse, y  volvió á caer otra vez, herido de muerte 
por la fiera encarnizada.

No hubo uno solo de los circunstantes que no cer­
rase los ojos transido de espanto, al contemplar el hor­
roroso espectáculo que se ofreció á .sus ávidas miradas. 
El tigre se había abrazado con don Luis, hundídole sus 
garras por la espalda entre las dos paletas, y  metido la 
cabeza por la ancha herida que le abriera, sacándola 
ai punto empapada en humeante sangre, que ie caia en 
densas gotas por el cuello, y  dejaba impresa en el suelo 
la roja huella de sus pasos.

E l choque violento del caballo que huia desbocado, 
derribó al tigre aprisionado por el lazo, cuya punta es­
taba sujela en la cincha del r e c a d o , pero no por eso 
abandonó su presa; herido y acosado por los cazadores 
llevóla arrastrando largo trecho, y  cuando la soltó, licm 
po hacia que el infortunado dou Luis era cadáver. 
..................................................................

¿.Aundiremosá este cuadroya demasiado triste, el que 
Ofreció la estancia dd Aracay cuando Adela vió llegara 
su esposo sangriento é inanimado? ¿Aumentaremos la 
leñosa sensación que su relato, aunque pobre y desco- 
ondo debe haber causado eu el ánimo de nuestros lec­
tores, refiriéndoles el dolor y la desesperación de nues­
tra heroina, cuando tuvo en sus manos las carlasencon- 
tradas en la ropa de su marido, y que no eran otras que 
las que le diera Enrique?

¿Iremos á sorprenderla llorando sobre el lecho donde 
habían colocado á don Luis y pidiéndole perdón por los 
pesaresque involuntariamente le h.ibia ocasionado?... 
¿La mostraremos algunas horas después, al cerrar el 
ataúd para conducirlo ó lu ca lital. prosternada ante él, 
llevar su generosa piedad, e olvido de las desgracias 
que debia á aquel hombro, hasta el estremo de vencer 
la repugnancia que naturalmente inspiran los muertos, 
y estampar en su helada frente un ósculo de paz y  re­
conciliación?... ei primero que sus lábios le coiice- 
dianl....

¡Oh! no; nada digamo«! deje-mos que la imaginación 
y la sensibilidad de cada uno, s.ispechen ó adivinen lo 
que callamos. El alma se place en cubrir con un velo 
niiátei'io.so todos los grandes dolores ó placeres que di­
manan (le ella. Se protánan, se amenguan y desvir­
túan esponiéiidolos á la luz del sol cn toda su desnudez, 
como se evapora una delicada c.scncia despojando de 
su cubierta proteaora, ai frágil cri.stal que la con­
tiene.

CAPITULO XV.

-4L P IE  DE LA CRUZ.

C o n t i ' d ,  a l m a  e s p e r a n z a ,  el m a r  d c l  m u n d o  
-Animosos s u r c a m o s  lo.s m o r lu le s ;
Q u e  c r u d o  n o  h a y  d o lo r  ni m a l  p ro f i in fo  
l ) j  v iv en  lu s  c o n s u e lo s  c c l c s l i a l e s .

V e n  el a h i s m n  d e l  d o lo r  clMrno,
M an.s ion  d e l  l o r h o  a r r a u g c l  maldccidr».
Si p i ' n c l r á r a s  l ú . n o  h u b i e r a  i n l i c r n o .
Q u e  so lo  e s  in fe l iz  ( ju ien  le  lia p e r d i  lo.

[J. ¡kribarto Garda de (Juncdo.)

El sol tocaba á su ocaso; algunas pequííñas nubes 
color de fuego flotaban en el encendido horizonte como 
flotan en el aire las ensangrentadas plumas de uua pa­
loma blanca perseguida por un condor.

Hundióse tras las montañas el astro rey, y las peque­
ñas nubes color de fuego, rompiéndose éndelgados hilos 
de filigrana, se fueron apagando en el oscuro azul del fir­
mamento, hasta trocarse, primero en las amarillas espi­
gas de los verdes prados gue hace ondear el viento dc 
la tarde, y luego en los alicatados copos de espuma que 
argentan la superficie de las fosfóricas ondas del mar 
tropical, cuando al cruzar la luna por su espalda tiem­
blan de placer, y lánguidas, calladas, perezosas, se dí-

(1) Sin adelantar ni rvtroccdur.

latan, suspiran, se empujan y deslizan, dó las lleva el 
flujo y reflujo de sus rápidas corrientes....

La estrella de Venus apareció cn el cielo, como el 
luciente broche del negro manto del crepúsculo, cuyo.s 
anclios plieges al eslenderse por la bóveda azulada, en­
volvían con su sombra la frente del mundo fatigado, tal 
vez para ocultar sus pesares durante el dia, sus angus- 
lias y dolores pcjr la noche; cual esos densos torbellinos 
de humo y ceniza que se escapan del fondo de una 
sá b a n a  incendiada y esconden á los ojos del viagero los 
estragos (lellemble elemento que la devora.

Luchaba la luz con la sombra, y  los postreros deste­
llos del dia, ahuyentados al fm por las oscuras alas de 
la noche, rotos y’ dispersos se refugiaban al seno de las 
e./rcllas, que presurosas acudían á su auxilio por or.- 
cidenle, como avanzadas centinelas del sol, prontas á 
disputar en su ausencia el imperio del espacio á su im­
placable enemigo, e! pavoroso génio de las tinieblas.

Era aquella la hora mas triste y  melancólica del dia 
y de la noche: el crepúsculo. Hora de silencio, de cal­
ma y rcco.giinienlo, en la que á imitación de la natura­
leza se repliega el alma dentro de sí misma, medita y  
vaga incierta entre mil impresiones gratas ó enojosas, 
entre mil reminiscencias del pasado y  del presenté, tan 
confusas é indefinibles como el amalgama de luz y  som­
bra que inunda los lejanos horizontes.

A esla liora, pues, la esposa de don Lu is que habia 
permanecido loda la tarde apoyada contra la ventana 
de su alcoba contemplando el campo sumergida en pro­
funda tristeza, salió de sus habitaciones y  encaminóse 
á la süliiaria capilla de la estancia, con ánimo de orar 
por el alma de su esposo y  de su amante. Hacia ya ocho 
dias que la muerte los separaba, y  su dolor era lan vehe­
mente como cl primero.

Conviene apuntar aqui una circunstancia especialí- 
sima de la vida de nuestros campos: en casi todas nues­
tras posesiones rurales de alguna consideración, no 
muy lejaiias de la capital do su respectivo departa­
mento, hay por lo comun un oratorio ó pequeña iglesia, 
donde á espensas del propietario se celebra publica­
mente el culto divino una o dos veces á la semana. La  
)iedad de los particulares suple el poco celo y  la iiido- 
enoia del gobierno.

La munificencia de don Lu is y  su prurito de imponer 
á todos su superioridad desde las cosas mas altas hasla 
las mas triviales, le habian hecho que sustituyese al 
mezquino oratorio que tenia la estancia cuando él la 
compró, una linda y suntuosa capilla que podia compe­
tir con ías mejores de Buenos-Aires y  ocupar el primer 
lugar entre todas las de su provincia, sin esceptuar á la 
misma ciudad de Santa-Fé.

Edificada en el ala izquierda de la casa señorial en 
un area de ochenta varas (le largo sobre treinta de an­
cho, levantaba su graciosa cúpula coronada do un án­
gel de bronce, revelando eu la simplicidad y elegancia 
de su arquitectura el buen gusto y  riqueza de sus ador­
nos interiores.

En el fondo, sobre escalones de mármol negro, bajo 
la media naranja sostenida por columnas de alabastro, 
gi'ave y  severo levantábase el altar, en el que se veia 
el venerando emblema de la fó cristiana, la sauta imá­
nen del crucificado, y  á sus pies, postrada de hinojos, 
a de su doloriila madre.

Las dos imágenes eran del tamaño natural: la cruz 
de ébano esmaítaiia dc nácar y  piedras preciosas, el 
Cristo y  la Virgen de plata maciza, y  la espinosa guir­
nalda dél primero, de amatistas, topacios y  rubíes in­
crustados en hojas de oro.

Biquisimos cuadros, originales unos é imitaciones 
otros de los mas afamados pintores, cubrían las paredes 
tendidas ahora de negro y  alumbradas por la tétrica luz 
(le algunos blandones funerarios. Hacia ocho soles que 
el opulento fundador de aquella iglesia descansaba eu 
brazo.s de la eterniiJad.

. Adela abrió una de la.s puertas laterales, paseó una 
mirada distraída por el templo, v fué á arrodillarse en la 
primera grada del altar,

Su-s manos se unieron, sus labios articularon ona 
p egaria, imperceptible murmullo parecido al de las 
illas de un serafin en la oscuridad; levantó al cielo sus 
uohentes ojos preñados de lágrimas, clavólos en la V ir­
gen, exaló nn suspiro, y  antes de concluir su piadosa 
Oración, dobló lentamente la cabeza sobre el pecho, 
como si no pudiese resistir al tropel de ideas abruman­
tes que ia agobiaban con su peso. y  quedóse sumergida 
en honda meditación, embargada la voz, sordo el oído, 
Ciega la vista, privado el cuerpo do sensibilidad y mo­
vimiento.

La azulada luz de los blandones, rechazada por las 
negras colgaduras de la iglesia y  por el trago ele rigoro­
so luto gue ella vestía, se reflejaba o» s® albo cuello, 
en sus niveas espaldas y en su rostro dc querube, pres­
tándole á su marmórea palidez ese colorido fantástico, 
ese barniz de transfiguración divina que admiramos en 
algunas caras de Murillo y  Rafael. , . , , . ,

Si, mas bien que un ser animado, Adela semejaba 
una bella estátua del dolor, puesta de rodillas sobre el 
sarcófago de un héroe, ó iluminada por un trémulo rayo 
deluna próxima áocullarseentre las nubes.

Ya no tenian sus ojos lágrimas que llorar, ni su pe­
cho sollozos para quejarse; y  no porque el raudal del 
sentimiento se hubiese agotado en ella, sino porque en 
aquellos ocho dias habia llorado, gemido y sufrido 
cuanto puede llorar, gemir y  sufrir un corazón humano: 
y la infeliz, no pudieudo arrojar desí el torrente de pa- 

QU® le abrasaba el alma, conocia que su razón se 
iba debilitando por instantesy quQ en breve la perdería 
del todo.

Ayuntamiento de Madrid
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S u  p i e d a d ,  s u  c o n f ia n z a  e n D i o s  la s o s t e n í a n ,  n o  
s u s d é b i i e s  fu e rz a s .  L a  e s p o s a  d e  d o n  L u is  c r e i a  s i n c e ­
r a m e n t e  e n  la j u s t i c i a  e t e r n a ,  y  p o r  e s o  a u n q u e  e l  d o lo r  
l a  s a c a b a  d e  q u ic io ,  p o n ié n d o la  e n  e l  e s t a d o  d c l  r e o  a 
q u i e n  e l  t o r m e n t ó l e  o b l iga  c o n t r a  s u  v o lu n ta d  á a p o s t a ­
t a r  d e  s u s  p r in c ip io s ,  j a m á s  b la s fe m ó  e l la  d e  la p r o v i ­
d e n c ia  n i  d e jó  d e  im p lo ra r la  c o n  d o b le  fé y  r e s i g n a c ió n .  
E n  ve z  d e  r e b e l a r s e  c o n t r a  s u  t i r a n í a ,  b a ja b a  la c a b e z a  
il co d a  n u e v o  g o lp e ,  e s p e r a n d o  s i e m p r e  q u e  D io s  a l  fin 

a p ia d a r í a  d e  s u  la rg o  y  c r u e n t o  p a d e c e r ,  
y n o c r e a i s q u e  A de la  s e c o n c e p t u a b a  in fe liz  p o r q u e  

l ia b ie n d o  m u e r t o  s u  e s p o s o ,  s e  v c ia  l ib re  y  h u b i e r a  
p o d id o ,  s i  E iu ' iq u e  v iv ie s e ,  l ig a r  s u  d e s t in o  a l  su y o .  
E s te  p e n s a m i e n t o  e g o ís ta  n o  s e  le  o c u r r ió  s iq u ie r a .  
L loró  la m u e r t e  d e  d o n  L u is  im p u l s a d a  solo d e  s u  b u e n  
c o r a z o n ,  y  s in t ió  e l  su ic id io  d e  s u  a m a n t e  c o m o  si  ia 
l iu b ie r a n  a r r a n c a d o  la  m i t a d  d e  su  o lm a .  E n r iq u e  e r a  
s u  v id a ,  e l so l  q u e  la  a lu m b r a b a ,  e l a i r e  q u o  r e s p i r a b a ,  

, u n a  n e c e s i d a d  d e  e x i s te n c i a  p a r a  e l la ,  c o m o  la  s a v ia  
p a r a  las  p l a n t a s ,  e t  frió m r a  la n i e v e ,  la  lu z  p a r a  los 
c o lo re s ,  )a a r m o n í a  p a r a  a  m ú s ic a .  E s t a b a  r e s i g n a d a  á 
no p c r l e n e c e r l e  n u n c a ,  p e r o  n o  á  v e r le  b a j a r  á  !a t u m b a ,  
á  h u n d i r s e  e n  la c l e r n i o a d ,  l le v a n d o  e u  la f r e n te  e l  s e ­
llo d e  los r é p r o b o s ,  la m a r c a  o m in o s a  d e l  s u i c id a .......

L u e g o ,  p a r a  co lm o  d e  iu fo r tu n io .  l e y ó  s u  c a r t a  a lg u ­
n a s  h o r a s  d e s p u e s  q u e  l legó  á  la e s t a n c i a  ol c a d á v e r  d e  
s u  m a r id o  h o r r i b l e m e n t e  m u t i l a d o ;  la le y ó  c u a n d o  t o d a -  

, ' i a  e s t a b a  l lo r a n d o  p o r  é l l . . .  ¡ohl e n to n c e s  s u  a m a n t e  
c o r a z o n  s in t ió  d o b l e m e n t e  el g o lp e  q u e  lo d e s p e d a z a b a ,  
c o m o  s e n t im o s  c o n  d o b lc  fu e rz a  e l  c h o q u e  d e  u n  c u e r ­
p o  e s t r a ñ o ,  c u a n d o  n o s  h i e r e  e n  u n a  p a r t e  y á  d o lo r id a .

S in c e r o  y  lea l  e r a ,  p u e s ,  e l  p r i m e r  s e n t im i e n t o  d o  
A d e la  r e l a t i v o  á s u  e sp o so ,  t a n t o  m a s  c u a n t o  e n  los 
d o s  m e s e s  q u e  d u r ó  s u  m a t r i i n o n i o ,  ie h a b ia  v is to  
s i e m p r e  e n  ú l t im o  r e s u l t a d o ,  c e d e r  á  Lodas s u s  ex ig e n -r  
c ia s :  s u s  c e lo s ,  s u s  in s u l to s ,  s u s  s a r c a s m o s ,  s u s  a m e ­
n a z a s  e n c o n t r a b a n  d is c u lp a  en  e l c o r a z o n  g e n e r o s o  d e  
s u  c o n s o r t e .  E x a m i n a n d o  e l  o r ig e n  q u e  t e n i a n ,  A de la  
c o m p o d e c ia  e n  s e c r e t o  á  a q u e l  n o m b r e  q u e  l a n  c iego  
la  a m a b a ,  á  p e s a r  d o  l.i in v e n c ib l e  r e p u g n a n c i a  q u e

C üu c  ella p u m a  
.a d e ra s  ó f in g id a s

. s e n t i a  h á c i a  e l ,  a p e s a r  d e l  e m p e ñ o  
c o n s e r v a r  y  a u m e n t a r  l a s  c a u s a s  ve rd  
q u e  los s e p a r a b a n .  E s  i n d u d a b l e  q u e  á  n o  h a b e r  a n t e s  
c o n o c id o  á  E n r i q u e ,  h u b i e r a  a c a b a d o  p o r  a m a r l e ;  p u e s  
s i e m p r e  las  m u g e r e s  so n  ¡ n d u lg e n le s  c o n  lo s  a r r e b a to s

q u e  o c a s io n a  su  b e l l e z a  y  e l a m o r  q u e  i n s p i r a n .  E s  raas  
fácil  q u e  o lv id e n  lo s  a g r a v io s  d c l  i u e  las  r a n l l r a t a  p o r  
e s c e s o  d e  c a r i ñ o ,  q u e  p e n l o n e i i  a q u e  l a s  o fe n d e  l ig e ­
r a m e n t e  p o r  e s c e s o  d e  in d i f e re n c ia ,

D o n  L u is  a d e m a s ,  n o  e r a  p e r v e r s o ;  u n a  e d u c a c ió n  
v ic io sa  y  u n  c a r á c t e r  d e m a s i a d o  d e s p ó t ic o  to h a c ia n  p a ­
r e c e r  m a s  m a lo  d e  lo  q u e  r e a l m e n t e  e r a .  In fa tu a d o  d e s ­
d e  ia c u n a  c o n  s u s  r iq u e z a s  y  e l  o rg u l lo  d e  s u  p o s ic ió n ,  
t e n i a  e n  m e n o s  á  lo s  d u m a s  y  p o c o  le  i m p o r t a b a  h e r i r  
a m e n u d o  y  h u m il l a r  s u  a n jo r  p ro p io  y  v a r i e d a d :  r a z ó n  
p o r  la  q u e  t o d o s  le  o d i a b a n .

F u e r a  do  e s e  t e r r e n o .  L a r t e m a n  t e n i a  c u a l id a d e s  
m u y  u p ro c ia b le s i  u n a  d o  e l l a s  e ra  la g e n e r o s i d a d .  C u a n ­
d o  se  u n jo  .'i A dela,  á p o s iú '  q u e  o s ta  n á d a l e  l lev ó  e n  d o te ,  
a l  f i rm a r  e l  c o n t r a to  m a t r i m o n i a l ,  la  i n s l i t u v ó ,  s i n  q u e  
e l la  lo s u p i e s e ,  h e r e d e r a  d e  s u s  c u a n t io s o s  b i e n e s  c a ­
so  d e  q u e  m u r i e r a  ól a n l g s  s iu  s u c e s ió n .  P r o v id e n c ia  
m u y  r a z o n a b le  p o r  c u a i j to  q o  c o u tu b a  m a s  d e u d o  i n m e ­
d ia to  q u e  u n a  h e r m a n a  s o l tp ro n a ,  tarj r j c a  c o m o  ól, 
S g s d e m a s p a r i c i i t . e s  l é a n o s  no  le y e ia n  ni  t r a t a b a n ;  
s u  s o b e r b i a  lo s  a le ja b a  g o  s u  l a d o ,  y lu a b o r r c c i a n  f r a n ­
co y  c o r d i a lm e n te .  E s c u s a in o s  a ñ a d i r  q g p  d o n  L g is  lus 
r e t r i b u í a  su  od io  c o n  o t ro  ig u s ! ,

l l e c b n s  e s t a s  l i g e r a s  aclar .ao iqnos ,  i n d i s p e n s a b l e s  
p a r a  la  p e r fe c ta  i n te l ig e n c ia  d o  los  su<!osos p a s a d o s  y 
f u tu r o s ,  t o r n e m o s  á  la  c ap i l la  d o n d e  d e ja m o s  á  Adolu  
a r ro d i l la d a  e n  la p r i m e r a  g r a d a  de l  a l t a r .

-•Vccrquémonos á  e t l a .v e á m o s la  sa i i r  do su  feb ri l  IcfarT 
g o ,  v e r d a d e r a  c a t a l e p s i s  m o ra l ,  e n  t a q u e  e l  c u e r p o  enea-» 
d e n a d o  n o  p e r m i t e  a l  a lm a  q u e  sc  c o m u n iq u e  c o n  e l  m iin-  
d q  e s t e r n o ;  c o D tem p lé m o s ia  a l  r e c o b r a r  v o z  y  m o v i­
m i e n t o ,  e r g u i r s e  c o m o  la palrrja  q u e  in c l in a  e l l i u r a c i in ,  
t e n d e r  lo s  b r a z o s a l c r u c i f i j o  y  d e c i r l e  c o u  e l d e s e s p e ­
r a d o  a c e n to  d e l  v a le r o s o  c a m p e ó n  q u e  c a e  m o r ta lm e i i lo  
h e r id o  e n  e l  c a m p o  d e  b a ta l la  y  r u e g a  á s u s  c o m p a ñ e ­
r o s  q u o  a c a b e n  d e  m a t a r l e  p a r a  n o  p e n a r  m a s .

— ¡Dios raio! V irg e n  s a n t a ! . . . ,  ó  d e v o lv e d  l a v i d a  á  
E n r iq u e ,  ó t o m a d  la n ) '“ - p a r a q u e  p u e d a  e n  e lc ia í o  ó o n  
e l  in f ie rn o ,  i r m e  á  r e u n i r  c o n  e l.

M u d o  s i le n c io  s e  s i g u i ó á  e s t a  i m p r e c a c ió n . . . .  d i r i a -  
sn  q u e  s u  f é rv id a  p l e g a r i a  v o lab a  á  l a s  p l a n t a s  d e l  Alli-  
s i ino  e n  a la s  do  la  fé ,  y  d e s c e n d í a  d e  alli s o b r e  s u  a n ­
g u s t i a d a  f r e n t e  c o n v e r t id a  e n  fú lg ida  a u r e o la  d e  m is e r i ­
c o r d i a . . . .  U n a  r e c i a  b o c a n a d a  d e  v i e n to  h izo  c h is p o r r o ­
t e a r  lo s  b l a n d o n e s ,  d e s p o j á n d o l o s  d c l  la rg o  p á v i lo  q u e

a m o r t i g u a b a  s u  r e s p l a n d o r ;  v a c i l á r o n l a s  n e g r a s coIm- 
d u r a s ,  o y ó se  el s u a v e  c r u g id o  d e  u n a  p u e r ta  q u c i r a k  
s o b r e  s u s  g o z n e s ,  co m o  la l a p a  d e  u n a  tu m b a  que 
t r e a b r i i i  u n a  m a n o  in v i s ib l e ,  y  fu e s e  re a l id a d  ó delirio 
d e  s u  im a g in a c ió n  a c a lo r a d a ,  .Adela c r e y ó  ve r  un amoro­
so  r o y o  d e  lu z  e - c a p a r s e d e  las  in m o b le s  pupilas dei lif. 
d e n t o r  y  d e  M a r ia ,  i n f i l t r a r s e  b a s t a  la méiiula 'de im¡ 
h u e s o s  y  p e n e t r a r  e n  s u  c o r a z o n  in u n d á n d o le  de pro 
fu n d o ,  i n d e c ib l e ,  i n te n s í s im o  gozo.

A d e la ,  s in  s a b e r  p o r  q u ó ,  l lo ra b a  d e  p lacer .
R u m , . r  d e  c e r c a n o s  p a s o s  r e s o n ó á s u  espalda . 
V o l v i ó l a  c a b e z a  a p r e s u r a d a m e n t e  y  v ió . . . .  ¡vió; 

E n r i q u e  q u e  la  l la m ab a  p o r  s u  n o m b re !
A d e la  s e  e s t r e m e c ió ;  d ió  u n  g r i t o  d e  horror, v» 

p u s o  e n  p i e  p a r a  Im ir .
T a n  p á l id o  y  d e s f ig u r a d o  e s t a b a  e l  p o b re  jóven, nî  

le  j u z g ó  a l  p u n t o  e s p í r i t u  d e l  o t r o  m u n d o ,  evócadodell ' 
t u m b a  p o r  e l  m ís t ic o  c o n ju ro  d e  s u s  p a la b ra s .  í  

N o o b s t a n t e ,  a q u e l  i n d e l i b e r a d o  m ov im ien to  de hor- 
r o r  d u r ó  u n  s e g u n d o ;  n i  s u s  l ív id a s  m e g i l la s ,  ni su 
in s e g u r o  y  v a c i l a n t e ,  n i  s u s  h u n d i d o s  o jos ,  n i  la pa idei 
g lac ia l  do  la  m u e r to  d i fu n d id a  e n s u  s e m b la n t e .detuvi^ 
r o n  á  -Adela. Ú re c ip i ló s e  á  ó l c o n  lo s  b ra z o s  abieilos, v 
le  e s t r e c h ó  f r e n é t i c a  c o n t r a  s u  p e c h o ,  c u a l  si anhelsi 
c e r c io r a r s e  d e  q u e  n o  e r a  u n a  s o m b r a  l o q u e  abrazak. 
p r e g u n t á n d o l e  to d a v ía  l l e n a  d e  in q u ie tu d  y dttcoD- 
l ia n za i

« « ¿ E s tá s  v iv o ,  E n r iq u e  n)io? ¿ E s lá s  vivo?
«ff-Si. m i  c ie lo .
— ¿No h a s  m u e r to ?
— Ñ o , á n g e l  m io .
— jD ios  s e a  lo a d o ! . , .  V qn ,  d e m o s . . . ,  g r i tó  .Adela, Ir- 

m u ía ,  d e m e n t e ,  c o n v u ls a  d e  a le g r ía ,  s in  a c e r ta r  á coi- 
c íu i r  la  f r a s e  e m p e z a d a ,  a r r a s t r a n d o  c o n  violencia áEt 
r i q u e  b a s t a  l a s  ú l t im a s  g r a d a s  d e l  a l t a r ,

.Alü, v e n c id o s  p o r  e l  e s c e s o  d e  s u  em oción ,  min;- 
d o s e  y  b u s c a n d o  e n m e d io  d e s u  é s t a s i s  d iv in o ,  palabn- 
q u e  n o  e x i s t í a n  p a r a  d a r  á  D ios  g r a c i a s  p o r  la supR- 
m a  fe l ic id a d  q u e  lo s  d i s p e n s a b a ,  s in  o t r o  lenguaje  
el d e l  s i l e n c io  y  s in  poi e r  r o m p e r l o  e n  la rgo  ralo, instm- 
l iv a  y  s im u l l á n o a m o n l e ,  s in  h a b é r s e l o  d icn o  antes,ab­
s o r to s ,  c o n fu n d id o s ,  a n o n a d a d o s ,  lo s  d o s  á  un liífflf’. 
c a y e r o n  d e  ro d i l l a s  a l  p ie  de  la  c r u z ,

( S e  c o n G Í u t r í i . )

TRAGES M ILITARES. El t r a d u c i r ,  co rao  q u i e r a ,  e s  s u m a m e n t e  fácil ácuai- 
q u ie r a  q u e  p o se a  m e d i a n a i n e n t e  d o s  id iom as: el trsih- 
c i r  b i e n ,  o s  n e g o c io  t a n  á r J u o ,  c o m o  lo  acred ita  el tr 
c a s is im o  n ú m e r o  q u e  b a y  d e  b u e n o s  lriKlucloi'C.s,eir 
I r c  t a n t a  e p id e m ia  d e  e l lo s .  C u a n d o  so n  muchosl® 
q u e  c o n s p i r a n  c n  u n  e m p e ñ o ,  y  p o c o s  los q u e  le logiat 
e s  la  m a y o r  p r u e b a  d o  s u  d i f ic u l ta d .

N o  p o c a s  v e c e s  so  p u e d e  m a s  d e  lo q u e  se pies* 
a u n q u e  e s  m a s  r e g u la r  p o d e r s e  m u c h o  m o n o s  delo¡¿‘ 
se  p r e s u m o .

p .  Is l a .

I . O U O C K I F O ,

t  i i i lortnv  i!c !ü i n f a i i l c r i a  e n  r r a a ' i a .

A V I S O  1 B S P 0 H T . 4 N T S »

A p o s a r  i ! e  n i i e s t i ' o  p r o p ó s i t o  t l r  n o  r t ' i m p n n i i r  l a s  A V E N T I I L V S  D E  L O S  V I A U E R O S  
C E L E I Í U E S  , p o r  l a s  r a z o n e s  q u e  o s p o i i í a m a s  e n  l a  a i l v e r l e i i t i a  d e l  m i m e :  o  l i l ;  e s  t a l e !  
e m p e ñ o  ñ i r i n a i l o  p o r  l o s  s u s c r i t o r e s  y  l a n í o  l o  q u e  h a  c r e c i d o  e l  n ú m e r o  d e  e . ' l O í ,  q n e  
n o  p o d e m o s  n i e i i o s  d e  c o n i p l a c c i i o s .  S e  e s l á  O r a n d o  y a  u n a  n u e v a  e d i c i ó n  t I e  l a  c i t a d a  
iú'.v'd V SC r e p a r t i r á  t a n  ’. u t ' p o  c o m o  e s t é  c o n c l u i d a  á  l o s  t i u e  t e n g a n  d e r e c h o  á  r e c i h i i ' l a .  
j g n a l i n e i i l e ,  v  c o n  e l  m i s m : )  u h ? e t o .  s e  e s t á n  r e i m p r i m i e n d o  l o s  p r i m e r o s  n ú m e r o s  d e l  l o m o  5 .® 
d e  L A  S K M A N A ,  y  l o s  l o m o s  ( { u e  l a l l a i i  d e l  M U S E O  D E  L A S  K A M I L I V S ,  p a r a  t p i e  h a y a  c o l c c -  

c j o n e s  c o m p l e t a s .

I.A Sni-L'C.ÍÜX KN KL NÚAlEUl» INMEDIATO-

S o lu c ió n  d c l  lo g o g r i fo in se r to e n  cl n ú m e ro  and'''-

I .«jm:irline v is i tó  h u m i l d e m e n t e  e l sa n to  sop**' 
d e  Jc.siis r e d e n t o r .
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